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Prólogo

Cuando se me solicitó prologar la siguiente obra mi res-
puesta fue un Sí inmediato, y es que conozco a Carlos y 
a Rosa desde hace varios años atrás, específicamente 
en las aulas universitarias, donde tuve el privilegio de 
tenerlos en calidad de docentes. Desde aquella época 
se podía observar su pasión por la enseñanza e investi-
gación, misma pasión que me fue transmitida en cada 
una de sus clases y que ahora puedo ver reflejada en 
cada página de este libro.

La presente obra Psicoanálisis y criminalidad. El 
reverso de la psicología forense, nos brinda un acer-
tado recorrido por los principales aportes psicoanalíti-
cos sobre el fenómeno criminal, pasando por Freud y 
Lacan, hasta incluir a diferentes autores contemporá-
neos como Kernberg, Akhtar y Davoine. Lo que eviden-
cia la importancia actual del psicoanálisis en la inves-
tigación psicológica jurídica. De igual manera, enlaza 
las propuestas teóricas a través del análisis de casos 
históricos y actuales que nos permiten acercarnos de 
manera amigable a los conceptos psicoanalíticos.

La propuesta del psicoanálisis es ver al crimen como 
un síntoma, es decir, que el acto criminal es en esencia 
una manera que encuentra el sujeto para manifestar 
un conflicto psíquico profundo y complejo que corres-
ponde a la instancia psíquica de lo inconsciente. Cabe 
recalcar, que lo que se busca a través de esta línea 
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investigativa no es la enajenación de responsabilidad 
por el daño ocasionado a un otro, sino más bien, abrir 
una nueva lectura de los hechos, tomando en cuenta 
la subjetividad del sujeto criminal y brindándole un 
verdadero espacio de escucha a fin de apostar por un 
proceso jurídico más justo y que mantenga la opción 
de un tratamiento.

En un sistema judicial donde los peritajes psicoló-
gicos ganan renombre cada día y terminan siendo de-
cisivos en ciertos veredictos, esta obra nos acerca en 
primer lugar a una reflexión ética sobre cuál es el ver-
dadero lugar de responsabilidad de los diversos profe-
sionales psi. Y prosigue brindando recomendaciones 
claras y precisas sobre los diferentes aportes que se 
pueden realizar en un peritaje, junto a lo que se con-
sidera la propuesta de tratamiento desde una orien-
tación psicoanalítica. Una vía de trabajo que descarta 
la estandarización y el etiquetamiento imperativo por 
manuales diagnósticos, dando paso al respeto por la 
singularidad subjetiva y los efectos clínicos que esta 
puede presentar.

Es importante extender mis sinceras felicitaciones 
a Carlos y a Rosa por la elaboración de tan importante 
obra, cuyo valor no solo nos atañe a quienes ejerce-
mos o estudiamos el psicoanálisis o la psicología, sino 
también a todos aquellos profesionales del sistema ju-
dicial como abogados, trabajadores sociales, médicos, 
fiscales, jueces, etc., que deseen adquirir nuevos co-
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nocimientos sobre el porqué de la conducta criminal 
humana a fin de tenerlos presentes en su desenvolvi-
miento laboral.

Termino comentando que disfruté en gran manera 
la lectura del presente libro y por ello lo recomiendo 
abiertamente a quien desde ya ha iniciado leyendo es-
tas palabras, no sin antes advertirle que, con cada en-
cuentro con el psicoanálisis, también nos encontramos 
con algo de lo inconsciente, un motivo más para leerlo, 
comentarlo y, sobre todo, preguntarnos.

Josías Tenesaca Torres
Psicólogo Clínico
Magister en Psicoanálisis y Educación
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Introducción

En la actualidad, la criminalidad es un problema social 
complejo y persistente que afecta a todas las comuni-
dades. A medida que las sociedades evolucionan, se 
han desarrollado diversas teorías y orientaciones para 
abordar y comprender el fenómeno de la delincuencia. 
Uno de estos enfoques es el psicoanálisis, una teoría 
que se enfoca en la exploración y el análisis de los pro-
cesos mentales y emocionales inconscientes de los su-
jetos.

Durante los últimos años, ha habido un notable in-
cremento de actividades delictivas en Latinoamérica. 
Estos comportamientos antisociales han generado la 
búsqueda de respuestas a las preguntas de qué y cómo 
inventar para disminuir los índices delictivos. Pero, 
para poder generar cambios en el comportamiento hu-
mano es imprescindible primero conocer las motiva-
ciones de este. Es decir, investigar e indagar las cau-
sas de la conducta criminal.

Además, la criminología, si bien es la ciencia que se 
encarga del estudio de las causas y efectos del delito, 
se respalda en teorías psi para conocer la etiología de 
los comportamientos que se generan por fuera de la 
ley. En este caso, la teoría psicológica que ha arrojado 
más luces sobre las motivaciones de la conducta es el 
psicoanálisis. Por lo tanto, este escrito sistematiza sus 
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aportes al estudio del comportamiento criminal, desde 
los desarrollos primeros de la mano de Freud y Lacan, 
hasta los los avances evidenciados en investigaciones 
de primer nivel en la actualidad. 

Es indudable que en la actualidad es frecuente es-
cuchar la demanda en el ámbito jurídico de que los 
expertos forenses contribuyan con su conocimiento 
científico en el estudio del comportamiento delictivo. 
Dado que el psicoanálisis, como método de investiga-
ción creado por Sigmund Freud, ofrece una forma par-
ticular de analizar las causas de las conductas, podría 
satisfacer esta solicitud. La relación entre psicoanáli-
sis y criminología ha sido un tema de debate y estudio 
durante décadas. Por ello, esta investigación se enfoca 
en explorar los principales constructos del psicoanáli-
sis que se han utilizado para explicar el comportamien-
to criminal, así como el papel que ha desempeñado la 
teoría en la comprensión y tratamiento psicojurídico 
de los delincuentes.

En la actualidad, es frecuente que se les solicite 
a psicólogos peritar e informar sobre víctimas o vic-
timarios de actos delictivos, a saber: abuso sexual, 
asesinato, trata de personas, crímenes de odio y daño 
psicológico, entre otros. Estas nuevas solicitudes han 
generado capacitaciones que respondan a las deman-
das profesionales sobre el trabajo específico del pro-
fesional de la salud mental dentro del ámbito jurídico. 
En ese sentido, el estudio de la criminalidad desde el 
psicoanálisis se ha vuelto cada vez más relevante debi-
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do a que permite una comprensión profunda de los lí-
mites y los alcances de la interacción entre el discurso 
jurídico y el del psicoanálisis. 

Dicho esto, “Psicoanálisis y criminalidad” es una 
obra que aborda el tema del delito y el psicoanálisis a 
través del método de casos. En este ejercicio se indica 
el reverso de la psicología forense, es decir, se exponen 
las dificultades y limitaciones que pueden presentarse 
en el abordaje psicoforense de la transgresión. En de-
finitiva, este libro ofrece una indagación profunda y 
enriquecedora sobre el crimen desde una perspectiva 
psicodinámica, abordando tanto sus aspectos teóricos 
como prácticos.

 Esta obra expone de manera concreta la funcionali-
dad que tiene hoy en día estudiar la criminalidad des-
de el psicoanálisis, mostrando procedimientos de aná-
lisis para entender la forma en que este enfoque puede 
ayudar a abordar el problema de la delincuencia con 
una perspectiva psicodinámica. A tal efecto, este libro 
está regido por dos indagaciones en particular: Prime-
ro ¿cuáles son las contribuciones del psicoanálisis al 
trabajo con la conducta criminal? y, desde estas res-
puestas, establecer críticas de la corriente psicoanalí-
tica hacia los procesos de peritación psi. 

A partir de este planteo, se entiende que la cons-
trucción del libro primeramente sea de carácter biblio-
gráfico, donde se utiliza un enfoque deductivo. Esta 
consideración implica que se recopilan datos de diver-
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sas fuentes y se analizan textos para obtener un nuevo 
conocimiento. El análisis se centra en la intertextua-
lidad, es decir, se comprende el significado de lo que 
se ha expresado en las teorizaciones primarias. Luego 
de esta sistematización, se establece una extratextua-
lidad y conexiones actuales con otras obras escritas 
por psicoanalistas contemporáneos.

Para alcanzar el segundo objetivo declarado, se con-
sidera la indagación del contenido discursivo de una 
muestra conformada por casos paradigmáticos de cri-
minales y sus respectivos peritajes.  En este caso, de-
bido a que los datos obtenidos en las fuentes bibliográ-
ficas y los informes psicoforenses son de gran tamaño, 
se operacionaliza el análisis mediante el software 
MAXQDA Pro-2023 (VERBI Software, 2023). También, 
se implementa inteligencia artificial (OpenAI, 2023) 
como asistente para agilizar la indagación de los con-
tenidos científicos de la web.

La investigación se llevó a cabo en dos etapas principales:
Primero, se realizó una exhaustiva revisión biblio-

gráfica de fuentes primarias y secundarias sobre teo-
ría e investigación psicoanalítica relacionada con el 
crimen, la conducta criminal, el tratamiento de crimi-
nales y la psicología forense. Se consultaron bases de 
datos académicas así como obras de autores clásicos 
y contemporáneos del campo. Los resultados de esta 
etapa permitieron construir el marco teórico del libro.
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Segundo, se hizo un análisis crítico del discurso de 
una muestra de casos emblemáticos de criminales y 
sus respectivos informes periciales provenientes de 
diversas fuentes como investigaciones publicadas y 
crónicas. Para el análisis crítico del volumen de datos 
cualitativos de estas narrativas, informes y crónicas, 
se utilizó el software MAXQDA 2023 de análisis cua-
litativo. También se usó un asistente de inteligencia 
artificial para agilizar la indagación de contenidos en 
la web que enriquecieran el análisis.

Finalmente, se triangularon las categorías deriva-
das del análisis crítico del discurso con los hallazgos 
teóricos producto de la revisión bibliográfica. Este 
ejercicio de triangulación permitió construir los capí-
tulos aplicados del libro, así como elaborar implicacio-
nes y recomendaciones para profesionales psi que tra-
bajan con el sistema legal. Con la utilización de estas 
herramientas de avanzada se presenta una metodolo-
gía híbrida que combina el psicoanálisis y el análisis 
crítico de discurso. 

Particularmente, se utiliza el psicoanálisis como ins-
trumento para indagar comportamientos y descubrir 
su motivación subyacente, siguiendo las ideas de auto-
res como Freud (2020), Vasilachis (2006) y Bertorella 
(2012). El análisis de discurso, por otro lado, se em-
plea como herramienta para interpretar la ambigüe-
dad de los signos, pero en su concepción psicojurídica. 
De esta manera, se logra asignar sentido en el proce-
so de lectura e indagación de cuestiones relacionadas 
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con el poder, la patologización y la violencia social, 
desde propuestas metodológicas de Van Dijk (1999) y 
Santander (2011).

De manera recursiva, las categorías emanadas del 
análisis se discuten y cotejan con los avances de otras 
investigaciones. Con esta información, se concretan 
los capítulos que destacan las implicaciones y reco-
mendaciones prácticas del ejercicio de profesionales 
psi en el campo legal.

A continuación, un breve resumen de lo que se encontrará el 
lector en cada capítulo:

Definición psicoanalítica de crimen: Este aparta-
do aborda la perspectiva del psicoanálisis respecto al 
delito. Se sostiene que el acto en sí no es necesaria-
mente criminal, sino que depende de cómo el estado 
lo tipifica y sanciona para mantener el orden social. 
El texto también destaca cómo el código penal cambia 
constantemente para incluir nuevos comportamientos 
considerados punibles.

Todos somos criminales: Este capítulo sustenta que 
los humanos son naturalmente agresivos y egoístas, 
y que la cultura y la civilización son necesarias para 
controlar estos impulsos y mantener la paz social. Así, 
civilizarse es un proceso que se basa en la renuncia 
y represión en los sujetos de sus instintos agresivos, 
lo que puede generar tensión entre la satisfacción de 
estos instintos y la vida en una sociedad organizada. 
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¿Por qué se cometen delitos?: En esta sección se abor-
da la forma en que las ideas y actitudes que una perso-
na adquiere durante su vida pueden ser factores que 
habiliten la violencia, esto es: machismo, sexismo y 
biologicismo. Estos dispositivos están vinculados con 
crímenes de odio y otras violencias de género. Asimis-
mo, los psicoanalistas buscan entender los aspectos 
subjetivos y únicos de cada caso para conocer los mo-
tivos específicos que llevaron a un individuo a cometer 
un acto violento, como el asesinato de una mujer por 
parte de un hombre. 

Crimen síntoma: Este apartado define que la con-
ducta delictiva es un síntoma de complejos y profun-
dos conflictos psicológicos que surgen de experiencias 
y procesos de socialización tempranos. En general, el 
comportamiento delictivo podría servir como un medio 
para elaborar la angustia devenida de necesidades psi-
cológicas insatisfechas en la infancia.

Tratamiento psicoanalítico de la conducta criminal: 
En esta sección se sostiene la importancia que tiene 
el hecho de que una profesional psi tome en cuenta la 
singularidad de cada paciente para lograr una reha-
bilitación efectiva, comprendiendo que cada persona 
tiene su propia historia y una psique única. 

Aportes al peritaje: Se explica las ambigüedades y 
contradicciones diagnósticas que implica desconocer 
conceptos básicos de psicoanálisis como, por ejemplo, 
los fenómenos elementales de la psicosis. Se resalta la 
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importancia de que el psicoanálisis no considere que 
los llamados “trastornos de personalidad” causen una 
falta de capacidad funcional y, por lo tanto, puede es-
cuchar al sujeto sin prejuzgarlo, para lograr otra ver-
dad sobre su posición subjetiva frente a su delirio y su 
deseo.

Lo que no funciona: En este apartado se hace una 
crítica a peritajes psicoforenses por estar contamina-
dos por las creencias y prejuicios personales del profe-
sional evaluador. De esta forma, se establecen los mo-
tivos y los efectos en la vida de los profesionales y los 
usuarios del poder judicial.

Aunque este libro está escrito para todos. El caso 
de los estudiantes de salud mental es particular. Los 
autores de este libro consideran a los alumnos de 
como seres globales que interactúan con los saberes 
propuestos. Por este motivo, se brinda una perspec-
tiva interdisciplinaria que establece conexiones entre 
diferentes áreas del conocimiento para fomentar el de-
sarrollo de habilidades transversales como la colabo-
ración y la resolución de problemas psicosociales.

El psicoanálisis es la corriente más influyente en 
la historia de la psicología clínica. Uno de los moti-
vos de esta realidad se explica porque la formación 
en psicoanálisis ayuda a los estudiantes a desarrollar 
habilidades de escucha y observaciones detalladas, así 
como una comprensión profunda de las emociones y 
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las motivaciones subyacentes del comportamiento. En 
definitiva, este libro quiere ser parte de un enfoque 
holístico de enseñanza que busca desarrollar indivi-
duos autónomos, críticos, responsables y conscientes, 
capaces de enfrentar los desafíos de la psicología de 
manera integral.

Definición psicoanalítica de crimen

Para el psicoanálisis, el crimen no existe. Esta premisa 
quiere decir que el crimen es una conducta criminali-
zada según el Código Penal de cada país. A saber, ser 
gay en un país sería un delito, mientras que, en otro, 
no. De esta forma, se puede establecer que el crimen 
no es ser o hacer la homosexualidad, es la homosexua-
lidad considerada como una infracción o violación de 
las normas establecidas por un estado en particular.  

Esto no quiere decir que los psicoanalistas no son 
conscientes del delito y de la pena que se vaya a pagar 
por esta infracción. Tampoco se desconocen los efectos 
de destrucción subjetiva que el criminal podría ejercer 
sobre las víctimas de sus acciones. Sin embargo, los 
psicoanalistas en la entrevista tomarán la conducta 
considerada criminal como un acto más, un síntoma 
a ser escuchado desde la singularidad de cada sujeto, 
más allá de que esta conducta sea o no inadecuada. 
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Tarea nada fácil cuando los otros de la función judicial 
erradamente esperan que un analista frente a un eva-
luado se coloque en el lugar de dirección o ideal social.

Entonces, para el psicoanálisis el crimen no es el 
acto per se, es lo criminalizado según una legislación. 
Esta concepción del crimen se mantiene aun cuando 
en cada época se realiza un ejercicio de actualización 
del código penal donde nacen nuevas consideraciones 
y conductas a ser condenadas. Tal es el caso de las 
nuevas conductas que han sido judicializadas en los 
últimos años incluyen:

• Delitos informáticos: acciones ilegales cometi-
das a través de medios electrónicos, como el 
acceso no autorizado a sistemas informáticos, 
la suplantación de identidad en línea o el cibe-
racoso.

• Delitos ambientales: se han creado nuevas le-
yes para proteger el medio ambiente, por lo 
que ciertas actividades como la contamina-
ción, la tala ilegal de bosques o la pesca ilegal 
pueden ser consideradas como delitos ambien-
tales.

•  Violencia de género: se han implementado 
leyes y reformas para proteger a varias iden-
tidades humanas de la violencia de género, y 
ciertas conductas como el acoso sexual o la 
discriminación de género pueden ser conside-
radas como delitos.
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•  Delitos económicos: se han creado nuevas le-
yes para prevenir y sancionar el lavado de di-
nero, la evasión fiscal, el fraude y la corrupción 

Por otro lado, esta posición psicoanalítica también 
entiende que un delito penal, como el asesinato, será 
considerado penable o justificable según el contexto 
en el que ocurra. Así, asesinar al enemigo en un con-
texto de guerra, lejos de pensarse como criminal, se 
lo considerará heroico. En concreto, tanto el asesino 
serial como el héroe de guerra tendrán la misma aten-
ción en su encuentro con un analista, la escucha de su 
inconsciente.

Así pues, desde la definición de crimen planteada, el 
psicoanalista lejos de interesarse por juzgar el relato 
consciente y novelesco del supuesto criminal trabajará 
con el correlato inconsciente que se manifieste en el 
encuentro. Pues, tanto el desacato como el acatamien-
to de normas de cada época pueden ser formas par-
ticulares que encuentran los sujetos para elaborar la 
angustia, nuevas formas de presentar lo sintomático.

Una definición de crimen para el psicoanálisis po-
dría ser, el crimen es un pasaje al acto (Llull, 2019). 
Pero, qué utilidad tendría para el ámbito psi conside-
rar un acto criminal desde la concepción psicoanalíti-
ca de pasaje al acto1 o síntoma. Se pueden ubicar dos 
ventajas de operar con este saber: 
1Pasaje al acto. - Jacques Lacan en 1950 se refiere a pasaje al acto como un tipo específico de com-
portamiento en el que el sujeto actúa impulsivamente sin reflexión previa, en lugar de expresar sus 
conflictos internos a través del lenguaje y la comunicación. Ha sido considerablemente utilizado 
para referirse a una amplia gama de comportamientos impulsivos y actos violentos, incluyendo el 
comportamiento criminal.
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Primero, el acusado de un delito no es tomado como 
objeto de estudio, sino como sujeto de la palabra. Así 
pues, más allá de los test psicométricos y proyectivos, 
lo que el sujeto proyecte vía la palabra retoma valor. 
Esta estrategia en principio evitaría la similitud evi-
denciada en la reproducción de informes psicoforense 
donde la estandarización en los contenidos y diagnós-
ticos según criterios genéricos impiden detectar algu-
na singularidad del sujeto que pueda servir para deci-
siones judiciales personalizadas.

Por otro lado, escuchar el crimen como síntoma 
propicia espacios para la transferencia con el paciente 
y posibilita la emergencia del sujeto, la rectificación 
subjetiva, la tan anhelada rehabilitación vía la subjeti-
vación del delito (Llull, 2019).

Adicionalmente, la escucha de psicólogos y psiquia-
tras puede estar condicionada a las demandas de los 
fiscales o abogados defensores. Este proceso de eva-
luación psicológica puede ser injusto para los evalua-
dos pues prestablecer un diagnóstico o una culpa an-
tes de siquiera haber escuchado al sujeto implicado. 
En este caso, el psicólogo superpone los intereses del 
sistema judicial a la subjetividad del humano evaluado. 
En este punto, podríamos decir que quizás los psicólo-
gos jurídicos y forenses son los que mejor saben que 
no hay justicia.

Incluso, cuando el acusado confiesa ser el culpable 
del delito que se le imputa, esta declaratoria será apro-
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vechada para simplificar y agilizar el trabajo de todo el 
equipo técnico, es decir, se relevan las pruebas como 
informes periciales, documentos y testimonios, entre 
otras. Sin embargo, cabe preguntarse, ¿quién anali-
za la información que encubre la confesión de parte, 
quién escucha, valora e informa sobre la subjetividad 
del sujeto? 

Además, en el caso que se presentan informes psi-
cojurídicos, es posible que se le conceda más valor al 
diagnóstico que a la singular formación del incons-
ciente expresado por el sujeto. Eso ocurre debido a 
que no existe un manual diagnóstico de la conducta 
criminal, lo que si existe es un “Manual Diagnóstico 
y Estadístico de Trastornos Mentales” (2014). Lo que 
quiere decir que, si bien un profesional de la psico-
logía puede informar sobre el estado mental del su-
puesto delincuente, esta información no determina los 
motivos personalísimos que llevaron a un sujeto a de-
linquir. Los crímenes, al mostrarse plurales, pero con 
motivos particulares, indican una indefinible clasifica-
ción de los delincuentes por la vía de la categorización 
psiquiátrica. 

La elevada demanda de contratos para la realiza-
ción de informes periciales ha creado una especie de 
carrera por ser mejor y expedito en el arte del diagnós-
tico. Esta situación podría acarrear que los profesiona-
les en salud mental sientan que es un mandato o una 
obligación que todos sus evaluados calcen, según cri-
terios psiquiátricos, en algún diagnóstico de desorden 
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mental del DSM del momento. No decimos que cree-
mos que no todos los humanos puedan calzar, incluso 
presuntivamente, con un desorden mental descrito en 
tal guía médica, pero seguramente, un diagnóstico ba-
sado en la descripción personológica del evaluado sea 
más efectivo para la función judicial, así como, ético y 
justo con el evaluado.  

Ya que, el discurso jurídico no entiende el significa-
do inconsciente del acto, sino cómo ese acto se relacio-
na con la norma legal que lo rige, el examen psicológi-
co debe dar como resultado un veredicto que exprese 
algo sobre el carácter subjetivo del sujeto evaluado, 
otra verdad que pueda dar sentido al sinsentido de los 
abordajes con perspectiva exclusivamente jurídica.

Un caso de cómo el psicoanálisis puede aportar 
nuevos significados al acto incomprensible desde la 
verdad jurídica, sería desde las nociones de “madre”. 
La significante madre puede ser significado de varias 
formas, según el contexto donde se invoque. Así, para 
la medicina, la madre será la persona que, como resul-
tado de una prueba de ADN, el “porcentaje de mater-
nidad” sea superior al 99%. Por otro lado, para el dere-
cho, la madre se comprobará mediante la presentación 
del Certificado Estadístico de Nacido Vivo.

Ahora bien, para el psicoanálisis, “madre” es una 
función, un deseo, una posición subjetiva; más allá de 
que exista o no relación de consanguinidad, incluso 
si esta mamá no está inscrita legalmente. Desde esta 
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perspectiva, la madre no será necesariamente el cuer-
po gestante que dio a luz, la madre no es la progeni-
tora.

Una vez expuestos estos significados del significan-
te “madre”’, surge la pregunta ¿Desde qué lugar debe-
mos juzgar el infanticidio de un recién nacido? Un caso 
paradigmático que muestra a la perfección este desa-
fío psicojurídico es el expuesto por Graciela Gardiner 
(2017), cuando tuvo que realizar una pericia de una 
persona acusada por asesinar a su hijo recién nacido. 
El caso es que Clara, de veintiún años, como producto 
de una relación sexual casual, engendra y sin más se 
retira del lugar. A partir de este hecho, inicia un pro-
ceso que la imputa, la convoca a audiencia judicial y, 
consecuentemente, a la pericia psicoforense.

Para la perito psicoanalista, Clara tuvo una historia 
de vida que la privó de la posibilidad de ser ahijada por 
alguien, ella había sido “dejada” en la infancia por sus 
padres. La evaluada describe que, a partir de ser aban-
donada a los siete años por los padres, pasa a vivir en 
casa de la abuela. Si bien, esta señora se encarga de 
alimentarla y llevarla a la escuela, no pudo elaborar un 
maternaje que resulte en la inscripción de una proge-
nie con herramientas subjetivas suficientes para una 
inserción efectiva en varios contextos sociales, espe-
cialmente, constituirse como “hija de”, mucho menos, 
como “madre de”.  
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Gardiner (2017), lo analiza de la siguiente forma:

En sentido psicológico, la sujeto no era hija y, por 
lo tanto, no podía tener un hijo. Lo engendró, lo parió, 
pero todo en sentido biológico y también en sentido 
jurídico: era un sujeto de derecho jurídico que tuvo un 
hijo. En sentido psicológico, no se había constituido 
en hija, y no tenía espació psíquico para engendrar un 
hijo psíquico. Se podría decir, siguiendo este modelo 
teórico, que era psíquicamente estéril (p. 15).

Si desde el psicoanálisis se plantea que los críme-
nes actuales son nuevas formas de presentar lo in-
consciente; la sociología, la psiquiatría y la psicología, 
qué podrían decir al respecto. Desde esta definición 
psicoanalítica de crimen se puede entender que una 
orientación como el psicoanálisis estorbe a los propó-
sitos de ciertos procesos legales; precisamente porque 
su norte es otro, es el sujeto.

En este punto, el lector se puede preguntar: ¿Qué 
veredicto debe decidir el juez luego de recibir esta pe-
ricia psicoforense? ¿Qué veredictos se le vienen a la 
mente cuando piensan en Clara desde el biologicismo, 
el discurso jurídico o desde el psicoanálisis?

El psicoanálisis es una teoría psicológica, un méto-
do de investigación y un tratamiento que se enfoca en 
explorar y comprender la psicodinámica inconsciente 
de un individuo para entender su comportamiento y 
emociones. Desde esta perspectiva, el crimen es con-
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siderado como el síntoma de un conflicto psicológico 
más profundo, en lugar de una simple violación de la 
ley.

El psicoanálisis sostiene que los comportamientos 
humanos son motivados por impulsos inconscientes, 
como los deseos y temores reprimidos, y que estos im-
pulsos pueden manifestarse en comportamientos ina-
propiados o perturbadores. Así pues, el crimen tam-
bién puede ser visto como una expresión del conflicto 
interno de un individuo, donde el delito es una forma 
de gratificación de la necesidad insatisfecha, una ex-
presión de rabia, una forma de autoafirmación o un 
medio para escapar de la ansiedad.

Según (Seguí, 2021), la raíz del crimen es la falta 
de adaptación del individuo a las demandas de la so-
ciedad y la represión de ciertos impulsos en su mente 
inconsciente. Esto puede ser el resultado de un trauma 
infantil, una falta de apego o una falla en el desarrollo 
psicológico, lo que puede llevar a un sujeto a buscar la 
satisfacción en formas que son perjudiciales para ellos 
y para la sociedad en general.

En resumen, desde la perspectiva psicoanalítica, 
el crimen es visto como un síntoma de un problema 
psicológico subyacente, que debe ser abordado a tra-
vés de entrevistas a profundidad para lograr una in-
terpretación y resolución efectiva. De esta manera, el 
psicoanálisis ofrece una forma de entender y tratar el 
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comportamiento delictivo, no solo castigando al indivi-
duo con un síntoma genérico, sino también ayudándo-
lo a superar los problemas que lo llevaron a cometer 
el delito.

Aún más, un peritaje realizado por un psicoanalis-
ta y un peritaje realizado por un psicólogo conductual 
pueden diferir en los métodos y técnicas utilizados 
para evaluar al individuo y determinar un diagnósti-
co. Mientras que el psicoanálisis se enfoca en la ex-
ploración de los procesos mentales inconscientes y la 
historia de vida del individuo, la psicología conductual 
se enfoca en los pensamientos y comportamientos pre-
sentes.

En el contexto de un peritaje, que es una evaluación 
realizada por un profesional en psicología para deter-
minar un diagnóstico, establecer una responsabilidad 
subjetiva, evaluar la capacidad mental o determinar 
el grado de daño psicológico en una persona; un psi-
coanalista se centraría en la exploración de la vida in-
consciente del individuo y en cómo esta puede estar in-
fluyendo en su comportamiento actual y su capacidad 
para cumplir con las demandas del entorno. 

Para esta labor, el psicoanalista utiliza la técnica de 
la entrevista abierta o asociación libre de ideas para 
examinar el origen y la estructura de los avatares 
psicológicos de la persona, y a menudo se basa en la 
interpretación del relato, recuerdos y fantasías para 
obtener información sobre los procesos mentales in-
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conscientes del individuo. Esta otra posición establece 
diferencias significativas en la forma en que diversos 
enfoques psi abordan la evaluación y el peritaje.

Decir que el síntoma-crimen es un reflejo de un pro-
blema psicológico profundo descoloca al delito del lu-
gar de una simple violación de la ley. En cambio, esta 
posición establece nuevas luces para el tratamiento 
tanto de víctimas como de victimarios. Por un lado, el 
psicoanálisis es un tratamiento útil para las víctimas 
de crímenes, gracias a que se enfoca en explorar y 
comprender el porqué del trauma, interpretar los pro-
cesos mentales inconscientes que subyacen a los sufri-
mientos emocionales y conductuales experimentados 
por las víctimas. Por otro lado, el psicoanálisis también 
puede ser útil en el tratamiento de los victimarios, por-
que busca analizar las motivaciones inconscientes que 
llevaron al acto criminal, para así lograr un cambio de 
posición subjetiva y una comprensión más profunda de 
los impulsos y conflictos internos que impulsaron la 
conducta delictiva.

El artículo “Quand le psychanalyste est témoin d’un 
crime” profundiza en la definición psicoanalítica de 
crimen al explorar situaciones en las que el psicoa-
nalista recibe en sesión el testimonio de un paciente 
sobre crímenes de los cuales ha sido víctima o testi-
go (Sibony-Malpertu, 2017). La autora analiza la di-
ficultad tanto de la víctima como del terapeuta para 
sobrellevar la “fascination traumatique” ante el relato 
de tales crímenes. Así, este artículo refuerza la con-
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ceptualización del acto criminal como manifestación 
de dinámicas psíquicas más profundas, enfatizando en 
la importancia de que el psicoanalista pueda cumplir 
una función de testigo que permita la reconstrucción 
simbólica de la experiencia traumática.

A través del diálogo con un terapeuta psicoanalista, 
las víctimas pueden explorar sus sentimientos, miedos 
y traumas, y llegar a una comprensión más profunda 
de cómo estos pueden estar afectando su comporta-
miento y relaciones. A partir de este proceso, las vícti-
mas pueden cambiar de posición subjetiva, restituirse, 
empoderarse y salir del lugar de victimarios.

Por otro lado, el artículo “A psychodynamic contri-
bution to the understanding of anger” profundiza en 
la definición psicoanalítica de crimen al plantear la 
necesidad de un diagnóstico psicodinámico preciso de 
la ira problemática en pacientes criminales (Manfredi 
& Taglietti, 2022). Esta perspectiva enfatiza en iden-
tificar las heridas narcisistas o falencias en la estruc-
turación primaria del self (Yo) que subyacen al sínto-
ma criminalidad. Esta publicación refuerza la premisa 
del presente libro sobre analizar la conducta criminal 
como manifestación exterior de conflictos psíquicos 
inconscientes, destacando la importancia de indagar 
las motivaciones inconscientes singulares en cada cri-
minal.
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Más allá de categorías jurídicas, el psicoanálisis invita 
a explorar el acto criminal como síntoma de complejos 
conflictos psíquicos. Este cambio de perspectiva, ale-
jándonos del crimen como mera transgresión legal, re-
sitúa el foco en la dimensión subjetiva única del infrac-
tor. ¿Acaso esta mirada, que rehumaniza al criminal, 
podría inspirar reformas de políticas penitenciarias 
orientadas verdaderamente a la reinserción? Si, como 
plantea el siguiente capítulo, todos llevamos en nues-
tro inconsciente impulsos antisociales en potencia, tal 
vez ha llegado la hora de sustituir el mero castigo por 
un abordaje psico-social más inclusivo. Abordaje que 
parta de concebir que quien delinque no es un ente 
abstracto, sino un ser humano con una historia sin-
gular. El psicoanálisis tiene aún mucho que aportar a 
este gran desafío contemporáneo en criminología.

Es indudable que concebir la conducta criminal 
como expresión de conflictos psíquicos profundos in-
terpela ciertos automatismos del sistema de justicia 
criminal. Más allá de reformas para humanizar penas 
o singularizar sentencias, esta perspectiva invita a una 
transformación de mayor calado: refundar la política 
antidelincuencial sobre bases psico-sociales inclusi-
vas.
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Todos somos criminales

La frase “El hombre es el lobo del hombre” (Hobbes, 
1983) se refiere a la idea de que las personas somos 
inherentemente egoístas y agresivos. Por este motivo, 
la civilización y la cultura son necesarias para reprimir 
estos impulsos y mantener la paz social. Freud (2020) 
en El Malestar en la Cultura, teorizó que la agresión 
es una parte intrínseca de la naturaleza humana y que 
la ley de la civilización es una estrategia ante la nece-
sidad de controlarla.

Entonces, la agresión y la violencia son expresiones 
de nuestros impulsos instintivos primarios. Desde el 
psicoanálisis se entiende que la civilización del huma-
no se basa en la renuncia y la represión de los instintos 
agresivos, lo que lleva a una tensión psíquica entre la 
satisfacción de los instintos salvajes y la necesidad de 
vivir en una sociedad organizada.

Por tanto, la agresión es una parte privativa de las 
personas y está presente en todos los sujetos neuró-
ticos desde el nacimiento. Así, todos somos esencial-
mente agresores y esta agresión es una fuente impor-
tante de conflictos internos y con la sociedad.

En el afamado texto freudiano de (1930-2001) El ma-
lestar en la cultura, se expone lo siguiente:
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La verdad oculta tras de todo esto, que nega-
ríamos de buen grado, es la de que el hombre 
no es una criatura tierna y necesitada de amor, 
que sólo osaría defenderse si se le atacara, sino, 
por el contrario, un ser entre cuyas disposicio-
nes instintivas también debe incluirse una bue-
na porción de agresividad. Por consiguiente, el 
prójimo no le representa únicamente un posible 
colaborador y objeto sexual, sino también un mo-
tivo de tentación para satisfacer en él su agresi-
vidad, para explotar su capacidad de trabajo sin 
retribuirla, para aprovecharlo sexualmente sin su 
consentimiento, para apoderarse de sus bienes, 
para humillarlo, para ocasionarle sufrimientos, 
martirizarlo y matarlo (p. 4448).

Sostener que todos somos criminales en potencia tam-
bién se sustenta en los relatos que por más de cien 
años han evidenciado los psicoanalistas y sus pacien-
tes. Todos los seres humanos nacemos con una pre-
disposición hacia la violencia.  Esta agresividad innata 
es el resultado de nuestros instintos más primitivos y 
básicos, sentidos animales. Pero no solo en los actos 
delictivos de adultos cuando esta agresividad se mani-
fiesta, la irritación y mordacidad se puede fácilmente 
observar desde la niñez. 

Tal es el caso de la agresividad que se manifiesta en 
la forma en que los niños pequeños interactúan con el 
mundo que les rodea. Los bebés, por un lado, pueden 
patalear y llorar cuando están frustrados o enojados 



36 Carlos Carpio Mosquera / Rosa Salamea-Nieto

Todos somos criminales

por la no satisfacción inmediata de sus necesidades, 
mientras que otros niños más grandes pueden pelear 
o tener comportamientos beligerantes cuando se sien-
ten amenazados o desafiados.

El psicoanálisis también sostiene que la agresividad 
puede manifestarse en adolescentes en formas muy 
sutiles, como la rivalidad entre hermanos, la envidia, 
la competencia y la agresividad pasiva. Estas formas 
de agresión se consideran igualmente como exteriori-
zación de impulsos innatos.

Sin embargo, el psicoanálisis explica que la agre-
sividad puede ser regulada y controlada a través del 
proceso de socialización y la internalización de nor-
mas y valores culturales. Proceso que sucede de forma 
singular y primaria en el complejo de Edipo (Freud, 
2020). Este conflicto, resultado de la internalización 
de imposibles sociales, se intensifica cuando a un suje-
to se le da la responsabilidad de vivir en grupo. Aunque 
con variaciones contextuales, sucede de la siguiente 
manera: 

En primer lugar, un grupo que adopta la forma de 
una familia, vía el complejo de Edipo, establecerá la 
conciencia colectiva y el primer sentimiento de culpa. 
De esta manera, a medida que los niños crecen y se in-
tegran en la sociedad, aprenden a controlar sus impul-
sos agresivos y a regular su comportamiento a través 
de mecanismos de defensa psicológicos y de control 
emocional.
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Posteriormente, aunque todos somos criminales en po-
tencia, estos instintos agresivos pueden ser regulados 
y controlados a través de la socialización y la internali-
zación de valores culturales.

Cabe aclarar que el psicoanálisis no piensa la agre-
sividad como una pulsión necesariamente negativa. Al 
contrario, la piensa como una pulsión poderosa que 
puede tener tanto consecuencias positivas como nega-
tivas en la vida de las personas, dependiendo de cómo 
se canalice y controle en cada contexto.

Pero, para qué podría servir este criterio de inclu-
sión que sostiene que todos tenemos instintos agre-
sivos a reprimir. Primeramente, brinda herramientas 
conceptuales para pensar a los delincuentes como nos-
tredades no como otredades (Wayar, 2018). Es decir, 
no se estaría evaluando y dando tratamiento psicoló-
gico a una persona categorizada como diferente o ex-
traña, se estaría trabajando con un ser humano que ha 
cometido una falta sí, que ha violado una ley sí, pero 
también con una persona que no ha podido tramitar 
su goce y sublimar de forma adecuada sus contenidos 
reprimidos.

De esta forma, los psicoanalistas son conscientes de 
que, si bien los operadores de justicia tendrán la ta-
rea de juzgar y encarcelar al delincuente, ellos no se 
colocarán en ese lugar de juzgadores o reeducadores. 
En tal caso, los psicoanalistas buscan que el sujeto se 
analice. En otras palabras, el psicoanálisis asiste al de-
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lincuente en la tarea de comprender mejor sus pensa-
mientos, emociones y comportamientos, y a identificar 
las raíces inconscientes de los avatares psicológicos 
que los llevaron a delinquir.

En definitiva, se establece que, si el acusado es to-
mado como “objeto negativo” de estudio, según cri-
terios patologizadores de la conducta criminal, se 
imposibilitará toda oportunidad de evaluación justa y 
rehabilitación genuina del delincuente vía la subjetiva-
ción del delito.

Desde esta perspectiva, el contexto y la perspectiva 
legal juega un rol importante en cómo se realiza una 
evaluación forense de un supuesto criminal. En este 
sentido, el artículo “Forensic Psychology in Context” 
de Granhag (2013) destaca que la región nórdica po-
see un sistema legal único, donde los juicios involucran 
jueces profesionales en conjunto con jueces legos. Este 
contexto legal introduce complejidades adicionales a 
la evaluación de un criminal nórdico que los peritos 
deben considerar. Por lo tanto, además de enfocarse 
en los conflictos psíquicos subyacentes según el psi-
coanálisis, los evaluadores también deben adaptar sus 
peritajes a las particularidades del sistema de cortes 
nórdico. El autor insiste en que solo un enfoque psi-
co-legal personalizado y situado puede capturar tanto 
los aspectos psíquicos singulares como el contexto so-
cio-legal relevante.
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Por otro lado, Nietzsche (1882-2005, p. 86) sostiene 
que es un error considerar que las leyes punitivas de 
una población son un reflejo de su carácter. En esen-
cia, las leyes no revelan lo que compone a un pueblo, 
sino lo que se destaca para ellos como anormal, ajeno 
y extraño. De esta forma, cuando Nietzsche afirmó que 
“La moral tiene criterios estéticos”, se refería a la idea 
de que la moralidad no es simplemente un conjunto de 
reglas o principios abstractos, sino que está arraigada 
en nuestra experiencia estética y en nuestra percep-
ción de la belleza, de lo bueno y malo, de lo aceptado 
o no en cada ámbito.

No obstante, la civilización suele referirse a los cri-
minales como excepciones a la moralidad de las cos-
tumbres. Esta estrategia clasificadora ha permitido 
criminalizar conductas en el otro social y establecer 
las penas más duras posibles para cada delito.

En este punto sirve parafrasear a José Ortega y 
Gasset (2010) quien plantea lo siguiente: si matas una 
horrible cucaracha, eres un héroe, si matas a una her-
mosa mariposa, eres malo. Esta frase ilustra muy bien 
que las calificaciones hacia los actos de los otros son 
completamente arbitrarias. Así pues, se entiende que 
una misma conducta pueda ser establecida como ver-
gonzosa o aceptable según el sistema político y jurídi-
co de cada país.

Otro ejemplo de esta dinámica, puede ser la conduc-
ta de tener relaciones sexoafectivas entre personas del 
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mismo género. En algunos países, como España, Esta-
dos Unidos o Argentina, se ha legalizado el matrimo-
nio igualitario y se considera una conducta aceptable 
y protegida por la ley. Sin embargo, en otros países, 
como Rusia, Arabia Saudita o Irán, la homosexualidad 
es ilegal y puede ser castigada con penas de cárcel o 
incluso de muerte.

Estos casos muestran cómo la legislación y las polí-
ticas gubernamentales pueden tener un impacto signi-
ficativo en la percepción y el tratamiento legislativo de 
ciertas conductas, y que lo que es considerado acepta-
ble y legal en un país puede ser visto como inaceptable 
y castigado con severidad en otro.

Por esta línea de pensamiento, el psicoanálisis sos-
tiene que el otro delincuente, visto como enemigo, es 
una construcción. Ya lo decía Lacan (1999): “Tú eres 
el que odias” (p. 504). Esta afirmación se refiere a la 
idea de que nuestras emociones y sentimientos hacia 
los demás a menudo están influenciados por nuestros 
propios deseos y conflictos internos.

En términos generales, Lacan sostiene que nuestra 
percepción de los demás está mediada por nuestro 
sentido de identidad y nuestras propias fantasías in-
conscientes. En este sentido, cuando reaccionamos de 
manera exageradamente negativa hacia la conducta 
de alguien, es posible que estemos proyectando en esa 
persona nuestros propios deseos reprimidos, temores 
o inseguridades. Esta posición subjetiva se explica por 
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su funcionalidad ya que sirve como mecanismo de de-
fensa para pensar que la agresividad está en un otro 
social, no en en propio sujeto. 

Theodor Reik (1948), en su obra Psicoanálisis del Cri-
men, utiliza el constructo freudiano de delincuentes 
por sentimiento de culpa Freud (1916-2020), para 
explicar situaciones sociales comunes como las men-
cionadas en párrafos anteriores. A uno de estos plan-
teamientos lo denominó “la búsqueda del asesino des-
conocido”. Este constructo precisa que el origen de la 
curiosidad frecuente por saber quién es el delincuente 
desconocido o quién es el culpable de un crimen a tra-
vés de la crónica roja, novelas policiales, películas o 
procesos penales; deriva del hecho de que dicho deve-
lamiento generaría un alivio subjetivo en el sujeto, al 
saber que el culpable del crimen no es él. 

Esta propuesta explica varias cuestiones del ámbi-
to criminal, pero también del jurídico. Si la pesquisa 
por saber quién es el criminal le significa a los sujetos 
una disminución del sentimiento de culpa por el cri-
men primario (Edipo), la elección de profesiones don-
de se buscan culpables, como el caso de los fiscales 
y su equipo técnico, en algunos casos, podrían estar 
motivadas por cuestiones inconscientes.

Es decir, fiscales, psicólogos forenses, médicos fo-
renses, trabajadores sociales, entre otros; encontra-
rían la motivación inconsciente para laborar en tal ta-
rea, precisamente en el hecho de subsanar un deseo 
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criminal primario. En estos casos, esta elección labo-
ral podría considerarse una buena manera de sinto-
matizar, una elección sintomática elogiada socialmen-
te que está basada, no en la satisfacción por la pena 
devenida del otro, sino en una satisfacción pulsional 
al investigar, descubrir, culpar e incluso juzgar al otro.

Este planteamiento no aleja a estos profesionales 
del derecho de su lugar de justicieros sociales bajo la 
motivación de la convivencia y el bien común, no le 
quita méritos a su trabajo. Al contrario, al haber elegi-
do esta adecuada manera como síntoma, como forma 
de expresar su ansiedad; más allá de sus motivaciones 
inconscientes, en realidad están buscando y apoyando 
el orden social.

Estas reflexiones conducen a las siguientes pregun-
tas: ¿Sería conveniente que operadores de justicia re-
ciben atención psicológica? ¿Qué efectos tendría en 
los operadores de justicia como fiscales y jueces, so-
meterse a un proceso psicoanalítico? 

Por otra parte, la lógica psicoanalítica “Todos somos 
potenciales criminales”, planteada en este texto, tam-
bién se respalda en el hecho que “si existe una prohibi-
ción es porque habría antes de ella un deseo positivo” 
(Carpio, 2013).  Es decir, las prohibiciones, como “no 
matarás”, devienen de una ideación o un potencial de-
seo preexistente.

De esta forma, se plantea que la intención edípica de 
aniquilar persiste latente en el inconsciente del adulto 
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y, al mismo tiempo, el tabú o mandato moral social de 
cada actualidad se justifica y explica por una condición 
ambivalente de ese impulso homicida.

Esta lógica también explica la razón de la imposi-
ción de penas ejemplificadoras por cometimiento de 
delitos. Cuando un asesino procede a aniquilar, el solo 
hecho de que haya satisfecho un deseo que debía cir-
cunscribir, podría producir en otro ciudadano algún 
tipo de estímulo, precisamente porque el logro de con-
secución de impulsos reprimidos, es siempre una in-
centivo para los sujetos. 

Más aún, es curioso que, para sosegar una grave 
transgresión como el asesinato, la justicia procede de 
igual forma que el criminal, la pena de muerte. Pare-
ciera que de manera colectiva la sociedad encuentra 
una satisfacción análoga al goce singular del asesino. 
Desde el psicoanálisis se explica de la siguiente forma: 
por medio de las instituciones de justicia el infractor es 
ejecutado con una cadena perpetua o pena de muerte, 
quedando así satisfecho un deseo mortal colectivo bajo 
la figura de un acto expiatorio que consigue restringir 
los impulsos mortíferos de los otros sociales.

De esta forma, los actos delictivos que están pro-
hibidos por ley son acciones que muchos individuos 
podrían llevar a cabo sin dificultad debido a su incli-
nación natural “Si las malas inclinaciones no existie-
ran, no habría crímenes, y si no hubiera crímenes, 
no habría tampoco necesidad de prohibirlos” (Freud, 
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2020, p. 1826). Por consiguiente, la presencia de le-
yes y castigos se justifica por el reconocimiento de que 
los seres humanos tienen un impulso innato hacia lo 
mortífero. Los deseos de asesinato y violencia sexual, 
como tantos otros instintos a reprimir, deben conte-
nerse porque su satisfacción habría de ser nocivo des-
de el punto de vista de la conservación del poder y el 
ordenamiento social.

Precisamente, por ese peligro latente y constante 
en los sujetos, de cometer un delito, nacen y se redise-
ñan preceptos legales. Por tanto, la existencia de leyes 
y sanciones se explica en la creencia que en los sujetos 
existe un instinto mortífero que debe ser reprimido.

En resumen, según el psicoanálisis, la estructura 
psicológica del delincuente no difiere de la estructura 
psicológica de alguien que no ha cometido un delito. 
Los estudios clínicos en psicoanálisis indican que los 
delincuentes no tienen características físicas o de per-
sonalidad únicas que los distingan de los no delincuen-
tes. Tanto los delincuentes como los no delincuentes 
se estructuran psicológicamente de manera similar, 
pasando por una fase edípica de castración que condu-
ce al desarrollo de personalidad neurótica, psicótica o 
perversa.

Reconocer la agresividad innata en todo ser huma-
no iguala a los individuos en su imperfección. Tal como 
recuerda este capítulo, no existen conductas intrínse-
camente “anormales”, solo impulsos reprimidos que no 



45Psicoanálisis y criminalidad:
El reverso de la psicología forense

han encontrado una salida socialmente constructiva. 
¿Qué ocurriría si, en vez de demonizar al infractor, pu-
diéramos canalizar esas energías hacia la creatividad, 
el arte o el trabajo comunitario? ¿Seríamos capaces 
de sustituir el castigo por vías reparativas guiadas por 
la inclusión social? El psicoanálisis invita a explorar 
alternativas que trasciendan la dicotomía víctima-vic-
timario. Y si todos llevamos dentro un criminal poten-
cial, la justicia restaurativa que cure a uno, podría li-
berar a toda la sociedad.

¿Por qué se cometen delitos?

Freud (1910-2020) estableció un principio inalterado 
hasta la actualidad, esto es, que las conductas sinto-
máticas se originan en experiencias traumáticas que 
han sido reprimidas en el inconsciente por ser moral-
mente intolerables para el yo del sujeto. Este médico 
y psicoanalista teorizó que estas experiencias traumá-
ticas consistían en “uno o varios sucesos de precoz 
experiencia sexual, perteneciente a la más temprana 
infancia” (p. 306).  De esta forma, desde el psicoanáli-
sis se sostiene que las motivaciones del acto criminal, 
al ser reprimidas en etapa edípica, son inconscientes. 

En 1906, Freud es invitado a dictar una conferencia 
en la Universidad de Viena. Esta conferencia se titula 
“El Psicoanálisis y el Diagnóstico de los Hechos en los 
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Procedimientos Judiciales”. En su exposición diferen-
cia el acto criminal de un psicópata y el de un neu-
rótico. En el caso de un “Trastorno de personalidad 
antisocial” el delincuente conoce conscientemente sus 
secretas motivaciones. No ocurre de la misma manera 
en los neuróticos, estos últimos desconocen conscien-
temente estas motivaciones y, contrario a los psicó-
patas, su actitud frente a una entrevista judicial sería 
defensiva. Es decir, el neurótico se presentará ansioso 
mostrando resistencias y otros mecanismos de defensa 
(Freud, 1997).

Esta especificidad permite determinar objetivos di-
símiles en las entrevistas de juristas y psicoanalistas 
cuando se procede a escuchar a un sujeto que ha co-
metido un crimen. Al final de su conferencia, Freud 
(1997), precisa: 

Podéis ser inducidos a error en vuestra investiga-
ción por un neurótico que reaccione como si fuera cul-
pable, aunque sea inocente, porque un sentimiento de 
culpabilidad preexistente en él y en acecho constante 
de una ocasión propicia se apodere de la acusación de 
la que se trate (p. 1282).

En este punto, surge la interrogante, ¿cómo se ori-
gina el sentimiento simbólico de culpabilidad que an-
tecede incluso a una contravención real? La respuesta 
a esta pregunta se desarrollará en los siguientes pá-
rrafos. 
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Freud (1916) explica la noción de “sentimiento de cul-
pabilidad” por el deseo edípico que tiene el niño de 
anulación del padre o quienes cumplan esa función.  
Estos sentimientos pre-traumáticos no se realizan de 
forma material, sino en impulsos y pensamientos per-
versos que en muchas ocasiones no se ejecutan en la 
realidad.  Desde esta premisa, se sostiene que el inicio 
de la moral en la actualidad del sujeto se debe a un 
deseo criminal primeramente reprimido, es decir, in-
fantil.

En “Varios tipos de carácter descubiertos en la la-
bor analítica” Freud (1916) sostiene que ciertos actos 
ilegales eran cometidos precisamente porque, si bien 
eran prohibidos, su ejecución procuraba a su autor, de 
manera retrospectiva, un alivio psíquico.  Queda claro 
entonces que el sentimiento de culpabilidad freudiano 
se sitúa antes del hecho delictivo y no después. A estos 
sujetos Freud los llamó “delincuentes por sentimiento 
de culpabilidad”, y lo aclara de la siguiente forma: “tal 
oscuro sentimiento de culpabilidad procedía del com-
plejo de Edipo, siendo una reacción a las dos grandes 
intenciones criminales: matar al padre y gozar a la ma-
dre” (p. 2427).   

En varias ocasiones, los pacientes que hablan sobre 
hurtos cometidos en la juventud expresan en consulta 
que estas transgresiones eran un alivio comparado con 
los pensamientos o intenciones criminales cometidas 
primariamente, como el asesinato y el incesto. En este 
sentido, como ya se explicó en el apartado anterior, 
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todos los neuróticos serían criminales supuestos, pues 
cometan o no un crimen, ya lo han realizado imagina-
riamente.  

Esta perspectiva sobre la motivación del acto cri-
minal también es un aporte importante a la hora de 
instalar un proceso psicoterapéutico del criminal. Con-
cretamente, porque cuestiona las intervenciones de 
normalización observadas en los psicólogos que tratan 
con delincuentes. Desde este concepto psicoanalítico, 
los profesionales de la salud mental no verían el acto 
criminal como algo totalmente ajeno a ellos y tampoco 
procurarían “curar” al delincuente solo desde las ex-
periencias de aprendizaje que los pacientes han tenido 
a posteriori de la época infantil.  

En el texto Pegan a un niño, Freud (1916) indica: 
“En los niños podemos observar directamente que son 
malos para provocar el castigo, y una vez obtenido 
este, se muestran tranquilos y contentos” (p. 2427). 
Traspolando este criterio a la actualidad adulta, se 
asevera que el sentimiento de culpabilidad inconscien-
te llevaría a un sujeto a delinquir con la finalidad de 
procurarse un castigo.

El principio freudiano se puede determinar así: los 
criminales adultos, habiendo cometido un crimen edí-
pico imaginario en la infancia (pre-traumático), bus-
can un castigo (postraumático) que los exima de la cul-
pa inmanejable generada a partir de la falta primaria 
(parricidio).
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En pocas palabras, la culpa del adulto neurótico pro-
viene de su época infantil temprana. Este periodo se 
conoce como complejo de Edipo y consiste precisa-
mente en el asesinato simbólico del padre que ejerce 
la función de límite y organización del deseo. Si bien, 
el neurótico se estructura a partir de esta tachadura, 
un efecto postraumático será la presentación de sínto-
mas que la encubran. Estos síntomas pueden ser dis-
placenteros, como el autocastigo, pues el sujeto de la 
falta debe pagar su cuota de culpa inconsciente por 
haber deseado la desaparición de la persona que ama. 

En otros escritos de Freud (1919), también se habla 
de esta posición masoquista de ciertos niños de ser 
castigados por sus padres para luego experimentar un 
alivio subjetivo. Esta posición primaria revela retros-
pectivamente este mecanismo defensivo de regresión 
del adulto y explica la intención inconsciente de ciertos 
criminales de cometer un delito para recibir un castigo 
del padre social conocido como justicia.

Como ya se especificó en el apartado anterior, una 
postura freudiana, novedosa para su época, es consi-
derar a todos como potenciales criminales.  Esta ge-
neralización se basa en que el hombre nació como un 
animal instintivamente agresivo y, en este sentido, el 
otro social representa una oportunidad para satisfacer 
su agresividad edípicamente reprimida. Esta premisa 
se puede evidenciar en conductas como la explotación 
laboral, abuso sexual, robo o malversaciones, bulling y 
asesinato, entre otras.
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En realidad, unos cuantos sujetos harán el pasaje al 
acto criminal más allá de las fuerzas represoras de la 
ley. Mientras que otros, no considerados criminales, 
justificarán los mismos actos en las intenciones de 
proteger el equilibrio cultural y convivencia social, por 
medio de la pena de muerte, tortura, guerras y cruza-
das, entre otros.

Freud (1919) aclara que es la expectación por ha-
cer algo, no el hacerlo, lo que produce en un sujeto 
la culpa simbólica. Esta amenaza primordial por la in-
fracción del pequeño, es el riesgo de perder el amor 
del Otro. Este proceso edípico reactualizado luego en 
el adulto se podría interpretar en el malhechor de la 
siguiente manera: me procuraré un castigo que me rei-
vindique ya que el sentimiento de desamparo sería me-
nos soportable. A este sentimiento Freud lo denominó 
“angustia social”. 

Por tanto, la idea primaria del deseo de castigo se 
ubica en el complejo de Edipo (incesto y parricidio). Es 
decir, un sentimiento de culpa primaria y el deseo de 
castigo. por este mismo acto. A partir de esta experien-
cia traumática devienen varias vertientes subjetivas, 
Eros (pulsión de vida) y Thanos (pulsión de muerte). 
Esta antinomia se entremezcla a la hora de ejercer su 
influencia anímica, tanto interna, como hacia los otros 
del mundo externo, esto es, ser castigado es igual a ser 
amado por el “Otro” con mayúscula.
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De esta forma, contrariamente a lo que pensarían al-
gunos juristas, para los psicoanalistas los límites son 
impuestos desde el interior del sujeto y no desde la 
legislación. De manera intrínseca, el “sentimiento de 
culpabilidad” teorizado por el psicoanálisis es la ex-
presión de un conflicto ambivalente que mantiene los 
sujetos viviendo en comunidad.

Siguiendo con los desarrollos psicoanalíticos sobre 
conducta criminal, Reik (1965) sitúa un lugar posible 
del psicoanálisis en el campo psicojurídico del lado de 
la criminogénesis. Al respecto, sostiene que una co-
rrespondencia entre el discurso jurídico y el psicoaná-
lisis podría existir tanto en la investigación como en la 
cura del criminal, debido a que el psicoanálisis puede 
dar significación ahí donde la lógica de la investiga-
ción judicial llega a su límite. Esto es, la explicación de 
las motivaciones inconscientes que tiene cada sujeto 
para transgredir la ley.

El autor, basándose en el “sentimiento de culpa” 
freudiano, desarrolló otra tesis. Reik indica que el de-
seo de ser castigado por el Otro, motiva al sujeto a 
actuar de manera que su delito no sea perfecto. Este 
constructo explica por qué un criminal deja huellas a 
su paso y por qué el crimen es susceptible de ser in-
vestigado.

De este modo, el sentimiento de culpa freudiano ex-
plica la posibilidad, ofrecida en rastros por el criminal, 
para que la autoridad investigadora lo pueda descubrir 
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y, por lo tanto, sancionar. En conclusión, en el criminal 
coexisten dos tendencias, una consciente que lo indu-
ce a suprimir todo indicio de su delito y una coacción 
inconsciente que lo lleva a traicionarse, a confesar por 
medio de pistas.

Un ejemplo ilustrativo sería cuando una persona es 
incapaz de no dejar ninguna pista en la escena del cri-
men, evidenciando un deseo subconsciente de entre-
garse a la justicia. Esta afirmación se puede observar 
en la conducta de algunos delincuentes que regresan 
a la escena del crimen, puesto que uno de los motivos 
ocultos es su deseo inconsciente de rendirse ante la 
ley. En este sentido, el delincuente experimenta temor 
hacia su conciencia moral interna, la cual puede lle-
varlo a su propia destrucción.

Esta dinámica también genera indagaciones res-
pecto del actuar de los investigadores. Si examinamos 
cómo funcionan los juicios en los procesos penales, po-
demos concluir que la falta de objetividad en las obser-
vaciones de los abogados se debe a que no han exami-
nado su propia subjetividad. Este falta de análisis de la 
subjetividad de los encargados de administrar justicia 
explica los traspiés en las pesquisas criminales y en los 
fallos judiciales.

Igualmente, basado en el texto freudiano “Psicopa-
tología de la vida cotidiana”, Reik explica los errores 
en las decisiones ligeras realizadas por los juristas, 
quienes se excusan en una racionalización de sus lap-
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sus y la presión social sobre ellos vertida, para expli-
car la falta de cuidado en sus pesquisas. 

Si bien, desde el psicoanálisis los juristas tienen 
una mirada muy superficial sobre la investigación de 
conducta criminal, no es su trabajo ir más allá de las 
pruebas explicitadas (Gardiner, 2017). Sin embargo, 
cuestionar al propio juez o fiscal por sus recursivas fa-
llas, podría arrojar luces sobre su responsabilidad sub-
jetiva en el proceso de aprehender o no a un criminal.  

Asimismo, Aichhorn (1925) publicó La juventud des-
carriada, donde realiza planteos para el tratamiento a 
criminales adolescentes. En su práctica clínica, lleva-
da a cabo en centros para la delincuentes juveniles, 
utiliza el recurso de la transferencia para mostrar una 
manera de operar con el carácter antisocial de los jó-
venes infractores.  

Desde el psicoanálisis, el autor sustenta que cada 
niño es un ser asocial por naturaleza, en la medida 
en que busca una satisfacción instintiva de sus nece-
sidades. A medida que el joven se va relacionando con 
el otro social, aprende a postergar su satisfacción y a 
desviar sus pulsiones hacia metas socialmente aproba-
das. No obstante, si sus instintos reprimidos son inci-
tados por la realidad social, la pulsión antisocial puede 
volverse manifiesta en actos delincuenciales.

A pesar de que el castigo físico por disciplina era 
común en esos años. Aichhorn apostaba a que la pala-
bra sea utilizada para tratar las emergencias pulsiona-
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les de los jóvenes. De esta forma, para la reinserción 
social del delincuente juvenil el psicoanálisis apunta 
primero a la resolución de los procesos inconscientes 
que determinaron su conducta.

Estas propuestas psicoanalíticas enuncian la im-
portancia de que los operadores de justicia reciban 
instrucción psicoanalítica para que los criminales no 
sigan siendo un enigma inabordable para ellos. Se 
aclara que esta formación propuesta capacitaría a 
profesionales del derecho para entender los peritajes 
psicoforense, más no propone que psicoanalistas re-
emplacen los medios multidisciplinares de los cuales 
se basan los funcionarios de justicia. De esta forma, 
los criminólogos tendrían la posibilidad de entender 
la dinámica particular inconsciente y los factores con-
textuales conscientes que determinan las conductas 
delictivas de cada usuario.  

Por su parte, Melanie Klein (1927) coincide con 
Freud aludiendo que las tendencias criminales están 
presentes en todos, pero a un nivel más profundo e 
inconsciente. Esta posición rechaza la idea que sos-
tiene que los delitos son dominio exclusivo de ciertos 
sujetos que siguen el modelo de un Edipo moralmente 
deficiente, es decir, de un superyó fallido. De hecho, 
la personalidad del delincuente no está caracterizada 
por la falta de un superyó adecuado, sino por un su-
peryó que de manera severa exige una conducta an-
tisocial. En otras palabras, un superyó que actúa en 
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una dirección otra. En este caso, son precisamente la 
angustia y la culpa los que conducen al criminal a sus 
actos delictivos. Al cometerlos también en parte trata 
de escapar a la situación superyóica devenida de la 
fase edípica (Klein, 1997). 

Así que, el principal determinante del desarrollo de 
la conducta delictiva no es la ausencia de un superyó 
fuerte, sino de un desarrollo particular del superyó. 
Es probable que este superyó sea tan rígido que sir-
va como explicación para comportamiento antisocial 
y delictivo.

A pesar de estos desarrollos, es común escuchar in-
tervenciones psicodinámicas que comparten una idea 
pensada desde la teoría psicoanalítica. Estas posicio-
nes postulan que el delito sexual surge por un desequi-
librio de los tres componentes del aparato psíquico: 
el yo, el ello y el superyó (Dennis et al, 2012). Esta 
teoría sostiene que cierto tipo de delincuentes tienen 
un “desequilibrio temperamental” por un yo poderoso 
(aumento de los impulsos sexuales y la libido) y un su-
peryó débil (un bajo nivel de moralidad).

Sin embargo, tanto los unos como los otros coinci-
den en algo imprescindible, los psicoanalistas deben 
ser permeables a modificaciones contextuales, o en 
palabras de Lacan (1953) “el analista debe unir su ho-
rizonte a la subjetividad de la época” (p. 138). Es decir, 
como psicoanalistas, no debemos desconocer nuevas 
propuestas y realidades propias de una época, puesto 
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que los sujetos del inconsciente también se ven afec-
tados por el entorno familiar y social de su entorno 
actual.

Con respecto al contexto social del sujeto criminal, 
se puntualiza que otros habilitantes de la violencia son 
creencias y prejuicios que, al ser construidos durante 
toda la vida del individuo, se ponen en juego de mane-
ra automática. Así sucede con el machismo, sexismo y 
biologicismo; son el correlato de la violencia de género 
y otros crímenes de odio hacia diversidades identita-
rias. En esta trama el psicoanálisis no desconoce la 
injerencia de la cultura patriarcal como agente facili-
tador del comportamiento violento.

En resumidas cuentas, decir en un informe pericial 
que un sujeto mató a su pareja por ser psicótico, bipo-
lar o psicópata, encuentra su límite en la rotulación de 
un tipo de personalidad, he ahí su poca funcionalidad. 
Por otro lado, sumar a este diagnóstico psiquiátrico 
una descripción contextual de actitudes, creencias y 
comportamientos machistas que han promovido la vio-
lencia hacia esa mujer, podría dar otras luces sobre las 
condiciones singulares y contextuales del caso.

Al mismo tiempo, si bien es cierto que argumentar 
los motivos de un crimen de odio por medio de los sus-
tentos actuales que brindan los estudios de género ge-
nera nuevos sentidos del acto criminal, los psicoanalis-
tas no deben abandonar su lugar. En este caso ejemplo 
podemos decir que las preguntas de los psicoanalistas 
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estarán orientadas a indagar en concreto: ¿qué llevó a 
ese hombre en particular a matar a esa mujer? De esta 
forma, el psicoanálisis no desconoce aspectos contex-
tuales, pero revaloriza los aspectos subjetivos y singu-
lares en cada uno.

Comprender las raíces inconscientes de impulsos 
delictivos podría ser la clave para su prevención. Si 
la agresividad deriva de carencias afectivas o traumas 
infantiles mal elaborados, ¿no deberían los programas 
de parentalidad positiva y apego seguro ocupar un lu-
gar central en la política pública? Más que demonizar 
la conducta una vez que ha ocurrido, ¿no sería este el 
momento de interrumpir transgeneracionalmente su 
génesis facilitando relaciones familiares nutricias?

Del mismo modo, iniciativas escolares que refuer-
cen la autoestima, la inteligencia emocional y las habi-
lidades sociales podrían canalizar energías hacia me-
tas constructivas, evitando su desenlace antisocial. Y 
frenar los discursos que habilitan la violencia –machis-
mo, racismo, xenofobia– también constituye una tarea 
pendiente. En definitiva, el psicoanálisis recuerda que 
la prevención siempre será más efectiva que la repre-
sión. Por ello, urge anteponer políticas integrales que 
consoliden la salud mental colectiva. Solo creando una 
“sociedad de bienestar” podremos aspirar a desterrar 
de alguna manera la violencia hacia el otro social.
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Por qué no cometemos crímenes

El superyó es el aspecto de la personalidad que actúa 
como conciencia moral y representa las normas y va-
lores sociales internalizados. Esta instancia del apara-
to psíquico se forma a partir de la internalización de 
normas comunitarias y los valores transmitidos por los 
padres durante la infancia. De esta forma, un aparato 
psíquico adecuadamente desarrollado podría suscitar 
controles de los impulsos y tomar de decisiones moral-
mente adecuadas.

Como vimos en el apartado anterior, el psicoanálisis 
sostiene que los seres humanos tienen instintos prima-
rios, como el deseo sexual y la agresión mortífera, que 
pueden manifestarse de manera inapropiada y gene-
rar conductas delictivas si no se manejan de “formas 
vivibles” (Peidro, 2016. p. 160). Por tanto, no cometer 
crímenes se explica por la canalización oportuna de 
estas pulsiones instintivas, por ejemplo, a través de la 
sublimación.

La sublimación es un proceso en el cual los impul-
sos inconscientes y no aceptables son desviados ha-
cia acciones socialmente apropiadas y productivas. En 
el caso del escultor Fernando Botero, podría decirse 
que su arte constituye un caso emblemático de subli-
mación. En lugar de expresar sus impulsos sexuales o 
agresivos de forma inapropiada, Botero canaliza estas 
pulsiones en su arte, creando esculturas desnudas, vo-
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luptuosas y exageradas que se han convertido en su 
sello distintivo. Aunque la obesidad, la extravagancia 
y la desnudez son vistas de manera negativa en varios 
contextos sociales, Botero logra sintomatizar “adecua-
damente” con su trabajo al canalizar su pulsión de una 
manera más aceptable y positiva.

De esta forma, estos síntomas, lejos de ser rechaza-
dos por las normas sociales, se reflejan en actividades 
socialmente aceptables, como el arte, el deporte, la re-
ligión o el trabajo. Concisamente, el psicoanálisis sos-
tiene que no cometemos crímenes debido a la interna-
lización de las normas sociales y los valores morales, 
el desarrollo adecuado del superyó y la capacidad de 
controlar y sublimar nuestras propias pulsiones.

Pero entonces, qué ha acontecido para que los de-
seos agresivos innatos se tornen innocuos.  Freud 
(1930) explica este proceso de adecuación social de la 
siguiente manera:

La agresión es introyectada, internalizada, de-
vuelta en realidad al lugar de donde procede: es 
dirigida contra el propio yo, incorporándose a 
una parte de éste, que en calidad de superyó se 
opone a la parte restante, y asumiendo la función 
de conciencia (moral), despliega frente al yo la 
misma dura agresividad que el yo, de buen gra-
do, habría satisfecho en individuos extraños (p. 
3053).
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Lo antagónico al síntoma criminal podría ejemplificar-
se en el mecanismo defensivo denominado formación 
reactiva. Esta estrategia consiste en reaccionar de for-
ma excesivamente represiva ante estímulos externos 
que inconscientemente son deseados por el mismo in-
dividuo. De esta manera, el sujeto se promociona ante 
el Otro como un “hombre de bien”.

De esta forma, la moral que se refleja en el posi-
cionamiento del individuo ante la vida es la que hace 
funcionar, en muchas ocasiones, la vida en comunidad. 
De esta manera, el mismo autocontrol que genera el 
miedo a gozar de un síntoma-crimen, toma valor co-
munitario. 

Freud sostiene que el sentimiento de culpa tiene 
dos orígenes, uno en el interior del sujeto y otro en el 
exterior de este. Por un lado, el externo, es el miedo 
a la autoridad y, por otro lado, el interno del lado del 
superyó. La primera, la cultura, obligaría al sujeto a 
renunciar a la satisfacción de los instintos criminales 
y la segunda, superyó, favorece el autocontrol, porque 
no es posible ocultarle ni siquiera los deseos más pro-
hibidos al sentimiento de culpa yoica.

Desde esta idea, podemos decir que, en los no cri-
minales, la renuncia a la satisfacción de los propios 
instintos, podría ser suficiente punición para aplacar 
algún sentimiento primario de culpabilidad. Por con-
siguiente, justamente ahí, en la necesidad de amor, se 
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sistematiza un cierto orden en el establecimiento de la 
conciencia moral que mantiene los límites individuales 
a favor de los comunes.

Hay una renuncia pulsional por miedo a la agresión 
de la autoridad externa, porque a eso se reduce el mie-
do a perder el amor en la etapa edípica. Ahí, vía la 
necesidad de amor, se sistematiza un cierto orden en 
el establecimiento de la conciencia moral que mantie-
ne los límites individuales a favor de los comunes. El 
miedo a la conciencia moral es lo que conduce al esta-
blecimiento de la autoridad interna. Por este motivo, 
cuanto más hostiles sean los deseos internos, más se 
revertirán a manera de conciencia moral hacia el pro-
pio individuo. 

Freud (1930) indica “Creo que por fin comprende-
remos claramente dos cosas: la participación del amor 
en la génesis de la consciencia y el carácter fatalmente 
inevitable del sentimiento de culpabilidad.” (p. 3059). 
Así pues, en el caso de los no criminales el sentimiento 
de culpabilidad primario, teorizado por el psicoanáli-
sis, también es la expresión de un conflicto de ambiva-
lencia que mantiene los sujetos viviendo en comunidad 
y cuyos límites serían impuestos desde su interior, no 
solamente por la reglamentación social.

Justamente por ese peligro latente y acechante en 
los sujetos de cometer un delito, nacen preceptos para 
limitar tal agresión. Por un lado, las restricciones im-
puestas a la vida sexual y por otro, el mandato utópico 
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de “amar al otro como a sí mismo”. Podría plantearse 
un interrogante sobre la eficacia de los recursos a los 
que apela la cultura para frenar la agresión que le es 
familiar, para hacerla inofensiva, e incluso, para tratar 
de eliminarla. 

Por otro lado, existen personas que no cometen crí-
menes en la realidad porque pueden satisfacerse en 
los crímenes de otros. Por ejemplo, un crimen sexual 
se puede satisfacer de forma especular, voyerista. Este 
es el caso del consumo la pornografía que expone es-
cenas moralmente reprochables, como: coito infantil, 
violaciones sexuales, excrementos, entre otros; pero 
que el sujeto podrá vivir de forma clandestina.

Los psicoanalistas Alemán (2021) y Sahovaler (2016) 
coinciden en que visualizar pornografía violenta para 
obtener el placer, si bien es un vestigio negativo de la 
estructura patriarcal, también organiza las fantasías 
del sujeto y sus marcas históricas, pero de una forma 
perfectamente legitimada. De esta forma, autocompla-
cerse con la observación de esa pornografía, coloca al 
individuo en medio de una escena sexual reprochable 
pero encubierta, pues sucede en la fantasía.

 Por esta vía, la moral es introyectada por la vía del 
superyó, lo que limita nuestras conductas criminales, 
no necesariamente el código integral penal. Desde este 
punto de vista, para disminuir los índices de violencia 
se torna indispensable la prevención, no solo el casti-
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go. Esto es, funcionaría más una estratégica campaña 
de sensibilización en inclusión y equidad que el simple 
castigo aplicado cuando el crimen ha sido ya cometido.

Este apartado concluye con más preguntas que 
respuestas. A partir del recorrido realizado, se plan-
tean las siguientes cuestiones: ¿Por qué se castiga a 
un criminal? ¿Qué se desea realmente cuando parte 
del castigo es la privación de tratamiento psicológico? 
¿La rehabilitación y reinserción social están realmente 
en el horizonte del encarcelamiento? ¿El goce de cada 
uno es restituible?

La internalización de normas opera como la piedra 
angular de la vida en sociedad. Saber renunciar al 
propio goce en pos del pacto comunitario quizás sea 
la esencia misma de la madurez cívica. Mas para que 
esta templanza liberadora acontezca, resulta indispen-
sable un contexto facilitador: vínculos familiares cáli-
dos, instituciones confiables, oportunidades laborales 
y espacios de contención que sublimen tensiones.

Es aquí donde el psicoanálisis interpela a revisar 
nuestras prioridades colectivas. ¿Acaso no será hora 
de anteponer las políticas que robustecen este tejido 
social a aquellas que solo buscan panoptizar y casti-
gar? ¿No tendríamos menos criminales si tuviéramos 
menos huérfanos emocionales? ¿Más justicia restau-
rativa y menos cárceles privadas? Ciertamente, cons-
truir la trama vincular que redima del egoísmo con-
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natural demanda inversiones menos glamorosas que 
comprar tanquetas antimotines. Empero, a la larga, 
seguramente más eficaces.

Y si el malestar de una sociedad se infiere del nú-
mero de sus desafiliados, tal vez mesurar el progre-
so por índices financieros no sea sino otra psicopatía 
colectiva. Quizás ha llegado la hora de que florezcan 
otros indicadores, focalizados en bienes más ingrávi-
dos aunque profundos: la salud mental, la seguridad 
existencial, el arraigo o sentido de comunidad. Si cam-
biamos la conversación por escucha activa, si sembra-
mos esperanza allí donde otros solo ven subjetividades 
grises, acaso podamos cosechar un mundo donde no 
necesitemos tantas rejas. Este podría ser el genuino 
aporte del psicoanálisis a la justicia por-venir.

Crimen como síntoma

El síntoma crimen, como cualquier otro síntoma, es 
una manera que encuentra el sujeto para manifestar 
un conflicto psíquico profundo y complejo. Esta dificul-
tad interna tiene su origen en las experiencias tempra-
nas de la vida y en los consecuentes procesos psicoló-
gicos de sociabilización.

Desde esta perspectiva, los síntomas delictivos pue-
den ser vistos como una forma de satisfacer necesida-
des psicológicas insatisfechas en la infancia, como la 
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necesidad de poder, control o gratificación inmediata, 
que se han desarrollado como consecuencia de expe-
riencias traumáticas o carencias afectivas en la familia 
primaria.

Por ejemplo, algunos teóricos psicoanalíticos sugie-
ren que el síntoma delictivo puede estar relacionado 
con una imagen paterna negativa o ausente, lo que 
puede llevar a una búsqueda de poder y control en la 
vida adulta. En palabras de Chouhy (2000), “un padre 
ausente es el mejor predictor de criminalidad en el hijo 
varón” (p. 3).

Otros sostienen que algunos comportamientos de-
lictivos pueden estar asociados con formas de compen-
sar sentimientos de inferioridad o inseguridad (Gold-
berg, 2009).

Por lo tanto, vemos que el psicoanálisis argumenta 
que los conflictos psico-familiares inconscientes se ma-
nifiestan en la conciencia en forma de síntomas, esta 
lógica incluye, claramente, el síntoma crimen. En este 
sentido, el comportamiento delictivo puede ser visto 
como una expresión simbólica de un conflicto profun-
do y subyacente, en el que la persona trata de manejar 
sus emociones y necesidades por medio de una mala 
manera del síntoma, una forma desadaptativa (Casa-
do, 2023). 

Esta teoría permite entender el rol particular que 
tiene el psicoanalista en la evaluación y el tratamiento 
del criminal. En concreto, en lugar de juzgar al indi-
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viduo por su comportamiento delictivo, el psicoanáli-
sis busca atender las raíces psicológicas subyacentes 
del síntoma crimen y trabajar para guiar al individuo 
a encontrar formas más saludables y adaptativas de 
satisfacer sus pulsiones. El tratamiento psicoanalítico 
implica una exploración profunda de las experiencias 
pasadas del individuo, sus relaciones interpersonales 
actuales y los patrones de pensamiento y comporta-
miento que lo han llevado a cometer delitos.

A continuación, se desarrollan aportes actuales 
desde la práctica de psicoanalistas que han planteado 
cuestiones interesantes sobre el síntoma crimen. Es-
tos analistas abren preguntas justo ahí, donde el saber 
psicológico y psiquiátrico las cierran.

El psicoanalista Héctor Gallo (2007), en su texto “El 
Sujeto Criminal: Una aproximación psicoanalítica al 
crimen como objeto social”, indica que la pulsión tiene 
una íntima relación con el psiquismo del sujeto y, por 
este motivo, el criminal siempre presenta una concor-
dancia intrínseca con su crimen. En otras palabras, 
el síntoma crimen concierne íntimamente al sujeto, a 
su realidad psíquica (Gallo, 2007). Pero, ¿Qué efectos 
tendría desvincular el crimen de la noción de síntoma? 

Considerando los aportes de Foucault (2016) en la 
actualidad se ha pasado de una desmembración física 
a una tortura simbólica, con el fin social de transfor-
mar para explotar. Este testimonio fiel del poder del 
Otro no es un progreso en el humanismo, como algunos 
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podrían pensar. Estos procesos de violencia subjetiva, 
entendidos como irrespeto a la dignidad humana, sería 
solo una complejización actualizada de la tarea social 
de punición. En otras palabras, con la pena impuesta 
por un juez, se ha intentado pasar de lo destructivo 
corporal a lo correctivo psíquico, aunque en el camino 
se destituya lo subjetivo.

Para ser más precisos, en la Edad Media se desmem-
braba el organismo frente a la vista de la comunidad 
con el objeto de prevenir nuevas conductas inadapta-
das.  Sin embargo, hoy también se intenta castigar y 
corregir el comportamiento inapropiado, esta vez des-
cuartizando la dimensión subjetiva.  Esta actualización 
de procesos en el tiempo ocurre cuando se reconoce 
que en el cuerpo habita un alma, un psiquismo, una 
animosidad criminal.  Entonces, hoy en día, más que 
sancionar al organismo, se castiga lo subjetivo. 

Para legalizar tal tarea, el equipo técnico de justicia 
indaga una verdad subjetiva del acto criminal vía el 
interrogatorio y, según los resultados de esta pesqui-
sa, intenta corregir transformando dicha subjetividad 
con un veredicto judicial. Ciertamente, el juez se ve 
limitado en su quehacer legislativo cuando no tiene in-
formación de ciertos aspectos que podrían explicar la 
singularidad del acto criminal. Por ello, el magistrado 
buscará profesionales en psicología que indaguen y 
presenten informe sobre aspectos que no manejaba y 
faciliten su trabajo deliberante, la condena.  
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Como se observa, esta transición entre el castigo del 
delito al castigo del delincuente también implica nue-
vos aprietos en la práctica del derecho.  Si la ciencia 
freudiana ha demostrado que más allá del organismo 
existe un sujeto con intención que mueve a un cuerpo, 
juzgar la responsabilidad penal sin tomar en cuenta 
este constructo, se torna violento. En otras palabras, 
se ejerce violencia subjetiva.

Para solucionar este aprieto, fiscales y jueces convo-
can a otras ciencias para investigar una nueva verdad 
puesta en juego en el pasaje al acto criminal, la pesqui-
sa psíquica.  A esta convocatoria asisten las ciencias psi 
a manera de auxiliares en los procesos penales. Pero, 
qué ocurre si estos profesionales de la mente y el alma 
no escuchan la verdad implícita del pedido del juez, no 
manejan saberes sobre responsabilidad subjetiva, otra 
vez, la verdad implicada en la responsabilidad penal se 
torna violenta e imposible de juzgar.

El discurso jurídico busca iluminar “la verdad”. Pero 
una sola verdad no existe según la concepción freudia-
na del inconsciente. Podemos decir que existen tantas 
verdades como psiquismos intervienen en los sucesos ju-
diciales (Gardiner, 2017). Esta misma diversidad de ver-
dades subjetivas produce huecos en en los significantes 
de actos judiciales, sinsentidos que no pueden ser expli-
citados por la vía del saber jurídico. Al respecto podemos 
nombrar varios casos, a saber: exclusión social, tenencia, 
contestación de demanda, violencia de género, daño psi-
cológico, régimen de visitas, entre otros.
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Volviendo a los casos de delitos penales, normalmente, 
el equipo técnico (psicólogo, médico, trabajador so-
cial) remitirá al juez un sentido del acto criminal por 
la vía de la estadística y clasificación diagnóstica.  En 
estos casos, las respuestas dadas al juez, tras su pre-
gunta sobre cada delito, no informan sobre la realidad 
subjetiva puesta en juego en dicho crimen.  Esto su-
cede porque la estadística y la clasificación genérica 
se alejan de la verdad singular e inconsciente de cada 
evaluado.

Entonces, desde el psicoanálisis se propone no in-
teresarse solo en el móvil de un delito, tomando al de-
lincuente como “objeto” de clasificaciones psiquiátrica 
(Janin, 2029). También, se puede estar interesado en 
detectar el móvil singular del pasaje al acto delictivo.  
Aquí es donde el psicoanálisis, lejos de ocuparse del 
determinismo biológico de la conducta criminal, se 
interesa por dilucidar el determinismo psíquico y am-
biental del crimen.

Para ilustrar la posición del psicoanálisis con res-
pecto a las motivaciones psíquicas de la conducta cri-
minal, podemos tomar el ejemplo paradigmático de 
Gallo (2007). El autor analiza el caso de asesinato de 
la mujer de Sélestat, quien mató a su hija, la cortó en 
pedazos y la cocinó para luego consumirla. 

El discurso penal sustentó su informe aseverando 
que la imputada asesinó a su hija para satisfacer una 
necesidad fisiológica “hambre”. No pudieron pensar el 
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crimen como un descontrol pulsional, sino como la sa-
tisfacción de una necesidad orgánica, debido a que, se-
gún ellos, los criterios diagnósticos no mostraron una 
demencia o psicosis.

De esta manera, en su informe establecen que la 
mujer de Sélestat, por motivos fisiológicos, al momen-
to de la ejecución del acto “era portadora de una volun-
tad que orientó su acción muscular hacia una realiza-
ción adecuada del fin satisfactorio para el organismo” 
(Gallo, 2007, p. 149).

El hecho de que todavía hubiera suficiente comida 
en la alacena de la mujer planteó una serie de pregun-
tas con respecto a ese informe. Sin embargo, en lugar 
de tratar de descifrar las acciones inconscientes de la 
mujer de Sélestat escuchando activamente sus pala-
bras, una declaración de imputabilidad elimina toda 
posibilidad de responsabilidad subjetiva y concluye la 
investigación.

Vemos cómo ciertos peritajes forenses piensan a las 
personas como animales, esto es, como si actuaran por 
instinto (hambre) no por pulsión (oral). Por el contra-
rio, desde el psicoanálisis se puede argumentar que la 
mujer de Sélestat no satisfizo el hambre, sino un em-
puje pulsional devorador. Desde esta lógica, el objeto 
de satisfacción es indiferente. En tales circunstancias, 
la motivación del acto no va del lado de la necesidad de 
un objeto específico como la comida, sino únicamente 
del placer de la boca.
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Como se observa, en esas ocasiones, donde se toma la 
conducta humana como correlato de un organismo ins-
tintivo para explicar solo desde lo innato el crimen, es 
donde el psicoanálisis puede hacer uso de lo pulsional 
para brindar otros datos sobre la causa del pasaje al 
acto antisocial. 

Aunque el psicoanálisis se pone al servicio de quie-
nes estén interesados en descifrar delitos que no 
responden a un claro interés, su posición no es de-
terminante. Pensar el psicoanálisis como teoría deter-
minista, se apartaría el carácter multicausal del delito 
y, por ende, la responsabilidad compartida del acto. 
Esta posición es crucial, pues la culpa es lo que sujeta 
a los humanos a un orden simbólico, los inscribe y re-
inscribe en la esfera cultural.

Más aún, desde el recorrido realizado hasta el mo-
mento, se puede decir que cuando psicólogos y psi-
quiatras piensan la responsabilidad del criminal des-
de un yo consciente, pierden de vista el motivo real 
y singular del crimen. Es decir, no tomar en cuenta 
la conceptualización freudiana de inconsciente, limita 
las elucidaciones sobre las causas del hecho delictivo 
únicamente a elecciones conscientes.

De esta forma, para el psicoanálisis el crimen no es 
una enfermedad, más bien, es una manifestación del 
inconsciente que alerta sobre el conflicto que envuelve 
la subjetividad del sujeto. En consecuencia, más que 
solo tratar de sustraer el síntoma crimen de su fuente 
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orgánica, también se lo debe examinar como subjetivo, 
o sea, singular y único en la persona que lo experimen-
ta. Por lo tanto, un peritaje psicoanalítico escuchará lo 
real del síntoma por la vía de lo simbólico de la palabra 
para dar cuenta de la interacción entre lo físico y psi-
cológico en lugar de lo físico sobre lo psicológico.

Al parecer, las técnicas científicas propuesta por la 
psiquiatría y la psicología no son esencialmente “para 
todos por igual” y “todos iguales ante la ley”. Por el 
contrario, estas técnicas psi parecen estar subsumi-
das por los intereses políticos del biopoder (Foucault, 
1997). 

Es así como, por un lado, se diagnostica un “trastor-
no antisocial de la personalidad” a ciertos delincuen-
tes, mientras que a otros criminales “de cuello blanco” 
el discurso psi no resuelve siquiera nombrarlos como 
psicópatas. Al respecto, Miller (2008) irónicamente in-
dica que “Quizás los jueces, los abogados y los profe-
sores de derecho son los que mejor saben que no hay 
justicia” (p. 6).

Gallo (2007) sostiene que el psicoanálisis “toma al 
sujeto como efecto singular y no al individuo colectivi-
zado e interrogado como causa del acto, portador de 
una conducta emocional o comportamiento social des-
viado, o como víctima de una circunstancia” (p. 90). En 
este punto, coincidimos en que el psicoanálisis, lejos 
de generalizar, tomará como base semiológica la escu-
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cha del uno por uno como procedimiento ético basado, 
no en estándares, pero sí en principios. 

Esta posición no descarta la posibilidad de escuchar 
el crimen como síntoma social. Pero la finalidad de esta 
intervención permite atribuir un sentido ignorado por 
el propio delincuente, ya que podrá entender cómo su 
conducta delictiva es un correlato de tensiones inter-
nas, pero también, de conflictos y desequilibrios que 
existen en la estructura social.

Pensar las conductas delictivas como sinsentidos 
explícitos, no le arrebata lo cierto de su cruel realidad. 
Sin embargo, analizar el pasaje al acto desde el incons-
ciente social abre la posibilidad de darle un sentido 
retroactivo al pasaje al acto criminal. Este concepto 
funciona debido a que la criminalidad no es pura des-
adaptación, también es síntoma de lo no marcha en lo 
colectivo, en lo social.

Para Lacan, (1997) el goce de cada uno puede ser 
contradictorio al placer del equilibrio y de la adapta-
ción social. Esto se puede enlazar con la proposición 
sobre el goce, donde lo primario en el sujeto no es la 
búsqueda de placer, sino, de algo que estaría más allá 
del bien que ese principio podría garantizar, en otras 
palabras, lo mortífero.

De esta manera, escuchar al criminal desde la pul-
sión de muerte permite ir más allá de un diagnóstico 
patologizador (Gerodimos, 2022), para también invo-
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car una dinámica de la satisfacción o placer en el deli-
to, cuestión que suele ser desconocida por el criminal 
y sus investigadores.

De este modo, desde el psicoanálisis el crimen no es 
tomado solamente como resultado de un cálculo perso-
nal para satisfacer intereses conscientes, como suelen 
sostener los alegatos del fiscal.  Sino más bien, como 
un mandato superyóico inconsciente que puede ser 
considerado desde la perspectiva de lo expresamente 
insondable.

Si el crimen se entiende como síntoma de profundos 
conflictos psíquicos, el castigo por sí solo pierde sen-
tido como solución. Para operar una genuina transfor-
mación, urge ir más allá de la condena legal explícita, 
hacia el trasfondo implícito donde moran deseos insa-
tisfechos y carencias originarias. ¿Cómo resignificar 
entonces los sistemas penitenciarios bajo esta óptica?

Quizás podríamos comenzar por humanizarlos: abo-
lir hacinamientos infrahumanos y tratos degradantes, 
garantizar educación y recreación, acercar afectos 
filiales en vez de restringirlos. También resulta clave 
singularizarlos: más que protocolos estandarizados, 
diseñar con cada recluso una trayectoria personali-
zada que recupere su historia y anhelos. Y sin duda, 
psicoanalizarlos: ¿por qué no incorporar psicoanalis-
tas que acompañen procesos reflexivos? ¿No será esta 
comprensión de sí la piedra angular de toda verdadera 
rehabilitación?
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Una justicia criminal así reformulada -humanizada, 
singularizada y psicoanalizada- se enfocaría menos en 
disciplinar organismos dóciles y más en recomponer 
subjetividades grises. Y si como plantea este capítulo, 
quien comete un crimen no es ontológicamente distin-
to a quien no lo comete, quizás ha llegado la hora de 
que la sociedad revise su propia psiquis. Pues en el 
fondo, tal vez todos seamos hijos de una misma ausen-
cia. ¿Acaso se comparte la nostalgia de ser un poco 
más comprendidos? 

Tratamiento psicoanalítico de la conducta 
criminal

 Con respecto al tratamiento psicoanalítico de crimi-
nales, el analista advertido de su posición de no juzga-
dor puede permitir al criminal explorar y comprender 
los procesos mentales inconscientes que motivaron su 
comportamiento delictivo, identificar patrones disfun-
cionales de pensamiento y comportamiento y desarro-
llar habilidades para desafiar y cambiar estos patrones. 
Este proceso tendrá como consecuencia el desarrollo 
de un mayor sentido de responsabilidad subjetiva y, 
por ende, establecer empatía hacia sus víctimas y la 
comunidad en general. 
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Para propiciar una verdadera rehabilitación, el psicoa-
nálisis toma en cuenta la singularidad de cada pacien-
te al reconocer que cada una de las personas tiene su 
propia historia de vida y experiencias, y que su psique 
es única y moldeada por esas experiencias. A través de 
un proceso de análisis, el psicoanalista trabaja con el 
paciente para comprender estos procesos inconscien-
tes y la influencia de su singular historia a la hora de 
cometer un delito.

De esta forma, se entiende que la terapia psicoa-
nalítica oferta una escucha otra a los sujetos que han 
cometido actos por fuera de la ley. A diferencia de va-
rias psicoterapias psicoeducativas, la posición del psi-
coanalista está basada en el análisis de las pulsiones 
del paciente, de las motivaciones inconscientes que lo 
llevaron un pasaje al acto criminal. 

En psicoanálisis, la cura estaría del lado de la res-
ponsabilidad subjetiva en el criminal y no necesaria-
mente de un readiestramiento vía la educación, pues 
esto último es papel de otros profesionales. La idea es, 
que el paciente concientice el trauma que retrospecti-
vamente se ha reactualizado en el cometimiento de un 
delito y responsabilizarlo por su decisión, más allá de 
la estructura psíquica o patología que presente. 

Como ya se ha sustentado en anteriores apartados, 
en psicoanálisis el crimen es un síntoma, una forma de 
satisfacer pulsiones internas de una manera, a veces, 
reprochable socialmente. Por lo cual, el tratamiento 
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de los delincuentes implica explorar las motivaciones 
subyacentes a su crimen, a fin de abordar las causas 
inconscientes del delito y así causar en el individuo 
una nueva canalización pulsional de una manera más 
socialmente aceptable.

En este punto surgen preguntas frecuentes e im-
portantes, como las siguientes: ¿Cómo lograr la cura 
psicoanalítica en el contexto carcelario? ¿Cómo con-
cientizar las motivaciones inconscientes del comporta-
miento delictivo? ¿Cómo regularizar las pulsiones en 
formas socialmente admisibles?  A continuación, algu-
nas reflexiones sobre la cura en psicoanálisis e indica-
ciones específicas para lograrla.

Para Freud (1998), la cura implicaba una transfor-
mación subjetiva del paciente a través de la toma de 
conciencia de los contenidos inconscientes. En este 
sentido, la cura no implicaba simplemente la elimina-
ción de los síntomas, sino la resolución de los conflic-
tos que los generan, lo que lleva a un cambio profundo 
en la estructura psíquica.

También, para Lacan (1985), la cura se trata de un 
proceso continuo y nunca terminado de autoconoci-
miento y transformación subjetiva, en el que el pacien-
te aprende a aceptar y manejar sus propias pulsiones, 
y a encontrar nuevos modos de relación con el mundo 
que lo rodea.

Sumado a lo teorizado por los autores citados, el 
objetivo de la cura es construir en el sujeto una nueva 
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forma de ser y relacionarse, a través del desarrollo de 
un nuevo discurso y una nueva relación con el lengua-
je. 

En otras palabras, se propone una reconstrucción 
del sujeto a partir de su historia personal y su relación 
con los demás, para poder comprender los patrones 
repetitivos de pensamiento, emoción y comportamien-
to que explican los mecanismos de defensa, sus sín-
tomas y, en concreto, su limitada capacidad de vivir 
plenamente.

En el mismo orden de ideas, Eric Laurent (1997) 
también coincide en que la cura psicoanalítica implica 
un proceso de exploración y resolución de conflictos 
psíquicos inconscientes. A la vez, el autor agrega la 
importancia de trabajar en el fortalecimiento del yo y 
en el desarrollo de la capacidad de reflexión y autocrí-
tica, así como en la reconstrucción de la imagen del 
cuerpo y de la identidad personal.

La cura del síntoma criminal, según Laurent, se rea-
liza a través de una relación terapéutica basada en la 
escucha activa y la interpretación psicoanalítica de los 
procesos psíquicos del paciente. El objetivo es soste-
ner un espacio para que el paciente comprenda y pro-
cese sus emociones, impulsos y deseos subyacentes 
que impulsan su comportamiento delictivo, y así, desa-
rrollar nuevas formas de afrontar y resolver conflictos 
internos sin recurrir a la violencia.
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Braun y Werner (2023) trabajan los escritos de Otto 
Kernberg, psicoanalista y psiquiatra estadounidense 
que ha trabajado en el campo de la psicología forense 
y ha realizado importantes contribuciones en el estu-
dio de la personalidad criminal. Según los autores, al 
día de hoy la cura psicoanalítica del criminal implica 
un trabajo terapéutico intenso y prolongado, para ayu-
dar al individuo a desarrollar una mayor conciencia y 
comprensión de su propio aparato psíquico, sus emo-
ciones y el consecuente comportamiento delictivo.

En su enfoque, los autores destacan la importancia 
de abordar los trastornos de personalidad y los patro-
nes de comportamiento disfuncionales que subyacen 
al comportamiento delictivo. Se enfoca en ayudar al 
individuo a identificar y comprender los patrones de 
pensamiento, sentimiento y conducta que lo han lleva-
do al comportamiento delictivo, para luego desarrollar 
sanas formas de afrontamiento y resolución de conflic-
tos.

Mirvis (2014) es una psiquiatra y psicoanalista es-
tadounidense que ha trabajado en el campo de la psi-
cología forense y ha realizado importantes contribu-
ciones en el estudio de la delincuencia y la violencia. 
Según la autora, el tratamiento del psicoanálisis para 
el delincuente implica un trabajo terapéutico que se 
enfoca en la comprensión profunda de las motivacio-
nes y conflictos internos que subyacen al comporta-
miento delictivo.
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Según Mirvis el objetivo del tratamiento psicoanalítico 
consiste en desarrollar una mayor conciencia del pro-
pio mundo interno, sus emociones y sus necesidades, 
para que el paciente pueda aprender a lidiar con ellas 
de manera más efectiva y saludable. Desde su expe-
riencia, la autora sustenta cómo psicoanálisis puede 
ayudar al delincuente a comprender la complejidad de 
su propia psicología y a desarrollar otras formas de 
pensamiento y comportamiento que le permitan supe-
rar sus patrones de conducta delictiva.

Francoise Davoine (2022) es una psicoanalista fran-
cesa que ha trabajado con pacientes criminales y ha 
desarrollado un enfoque terapéutico particular para 
tratar a estos pacientes. La autora indica que es impor-
tante para el analista trabajar en un espacio terapéuti-
co que permita la exploración emocional y la expresión 
de sentimientos profundos. Este contexto ayuda a que 
el paciente pueda procesar sus emociones y las expe-
riencias que le han llevado al comportamiento delic-
tivo y, de esta manera, desarrollar nuevas formas de 
relacionarse consigo mismo y con los demás.

Como se puede observar, los autores citados coin-
ciden en que la cura del psicoanálisis no implica una 
eliminación o erradicación de los síntomas, sino más 
bien, una comprensión más profunda de ellos por parte 
del sujeto. A partir de estos preceptos psicoanalíticos, 
se han forjado una serie de malentendidos con respec-
to a la no eliminación de síntomas en psicoanálisis.
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Para aclarar estas tergiversaciones, cuando en psicoa-
nálisis se habla de la no eliminación de síntomas se 
hace referencia a un principio de la cura en psicoaná-
lisis, el deseo del analista, no a la persistencia en el 
paciente de conductas peligrosas. Esto se puede decir 
así, como condición sine qua non para poder transitar 
el camino de la cura en psicoanálisis, el analista debe 
sostener un solo deseo, este es, que el paciente se ana-
lice.

Este constructo no es poco importante, marca la sin-
gularidad del encuentro con un analista. Recordemos 
que un psicoanalista es un sujeto que ha atravesado 
la experiencia analítica de la naturaleza de su propio 
fantasma y, consciente de esto, se abstiene de actuar 
en nombre de ese fantasma (Laurent, 2004). 

De esta forma, la tarea del psicoanalista es traba-
jar con el paciente para que analice las limitaciones 
impuestas por sus patrones inconscientes de compor-
tamiento y permitir que se abra a nuevas perspectivas 
y posibilidades de vida, en lugar de intentar cambiarlo 
“curarlo” según el ideal presente en la civilización. En-
tonces, cuando se dice que el análisis no busca la eli-
minación de los síntomas, se hace referencia al deseo 
del analista, más no a los resultados de la terapia. 

De hecho, es más que claro que el psicoanálisis tie-
ne efectos terapéuticos, esto no solo se lo demuestra 
en el caso por caso de la experiencia analítica, tam-
bién estudios cuantitativos y cualitativos en neurocien-
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cias (Pommier, 2010, Cera, 2022) han demostrado los 
cambios positivos en la vida emocional, las relaciones 
interpersonales y el bienestar general que los pacien-
tes experimentan después de atravesar un tratamiento 
psicoanalítico. Algunos de los efectos terapéuticos que 
las neurociencias han asociado con el psicoanálisis, in-
cluyen:

 » 1. Mayor autoconocimiento: El psicoanálisis 
alienta a los pacientes a explorar su mundo in-
terno y a comprender mejor sus pensamientos, 
emociones y comportamientos. A través de la 
exploración de su propia subjetividad, los pa-
cientes pueden adquirir un mayor autocono-
cimiento y desarrollar una comprensión más 
profunda de sí mismos.

 » 2. Cambios en los patrones emocionales: El psi-
coanálisis ayuda a los pacientes a identificar 
patrones emocionales poco saludables o dis-
funcionales, y a desarrollar habilidades para 
regular sus emociones y manejar el estrés de 
manera más efectiva. Al mejorar su capacidad 
para experimentar y expresar sus emociones, 
los pacientes pueden experimentar una mayor 
estabilidad emocional y una sensación de bien-
estar general.

 » 3. Mejora de las relaciones interpersonales: 
El psicoanálisis también puede ayudar a los 
pacientes a mejorar sus relaciones interperso-
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nales, ya que les permite explorar sus patro-
nes de relación y comprender mejor cómo sus 
propias experiencias pueden influir en sus re-
laciones. Al desarrollar habilidades para comu-
nicarse de manera efectiva y establecer límites 
saludables, los pacientes pueden mejorar sus 
relaciones con los demás.

 » 4. Reducción de los síntomas psicosomáticos: 
El psicoanálisis puede ayudar a reducir los sín-
tomas psicosomáticos, como la ansiedad, la de-
presión y el estrés, al proporcionar un espacio 
seguro y estructurado para responsabilizarse 
de emociones y pensamientos subyacentes que 
pueden estar contribuyendo a estos síntomas.

Adicionalmente, las investigaciones en neurociencias 
han proporcionado evidencia científica de que la plas-
ticidad cerebral es una característica fundamental del 
cerebro humano, lo que sugiere que la capacidad del 
psicoanálisis para promover el cambio emocional y la 
transformación personal podría estar relacionada con 
la capacidad del cerebro para reorganizarse y adaptar-
se a nuevas experiencias (Solms, 1998).

En este punto, se puede graficar el proceso de la 
cura analítica con un ejemplo. En el caso de la aten-
ción a un delincuente sentenciado como culpable de 
asesinato, la tarea de analizar su conducta y las moti-
vaciones que llevaron a este sujeto a realizarla no ne-
cesariamente generará alegría o satisfacción en el pa-
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ciente, al menos en un primer momento. Es probable 
que la responsabilidad subjetiva de su delito devenga, 
más bien, en frustración y llanto. 

En este caso, el llanto no debe ser visto como un 
efecto negativo de la cura. En lugar de eso, llorar en 
consulta puede ser un signo de que el paciente está li-
berando sentimientos reprimidos, lo que puede condu-
cir a una mayor comprensión de sus problemas emo-
cionales y a una catarsis de su sufrimiento.

Llorar puede significar la capacidad del sujeto cri-
minal para reconocer y asumir la responsabilidad sub-
jetiva de su acto. Este nuevo posicionamiento discur-
sivo del paciente le posibilita comprender cómo sus 
experiencias pasadas y sus procesos mentales internos 
han influido en su sufrimiento emocional y su compor-
tamiento actual. Además, al tomar responsabilidad por 
sus propias acciones y decisiones, el paciente puede 
llegar a comprender que tiene el poder de cambiar su 
vida y superar sus problemas emocionales. 

Por todo ello, no es poca cosa que el deseo del ana-
lista sea el análisis del síntoma y no el de eliminar-
los. Es más, en la práctica clínica, cuando el paciente 
detecta en su psicólogo el propósito de modificar su 
deseo o sus síntomas, normalmente presenta resisten-
cias y la consecuente imposibilidad de examinar patro-
nes de comportamiento, pensamiento o emocionales.
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Un psicólogo que se coloque en el lugar de magisterio 
o educador del comportamiento no solo restringe la 
posibilidad de que el paciente infractor de cuenta de 
su síntoma, también, esta posición de amo, limita la 
asociación libre y perturba la relación terapéutica.

De esta forma, el lugar del analista en la consulta, 
lejos de cerrar el diálogo por medio de diagnósticos 
psiquiátricos o discursos sobre el deber ser, propicia 
la palabra original del paciente. Es decir, se genera 
una suerte de asociación libre de ideas como estrate-
gia para el surgimiento de nuevas verdades, nuevas in-
terpretaciones, deconstrucciones y, de esta forma, un 
cambio de posición subjetiva frente al gran otro social. 
A estas alturas, cabe aclarar que cuando este texto se 
refiere al gran Otro en psicoanálisis, toma la noción 
lacaniana de ese constructo. En su seminario del año 
1959-1960, titulado “La Ética del Psicoanálisis” Lacan 
desarrolla la noción del Gran Otro como una instan-
cia simbólica que representa la autoridad y las normas 
culturales dentro de una sociedad determinada.

Más aún, en el caso de pacientes que aún no han 
delinquido, este proceso analítico les permitirá regu-
larizar las pulsiones en formas socialmente aceptadas. 
Así pues, el psicoanálisis plantea un proceso de subli-
mación. 

La sublimación implica canalizar los impulsos inter-
nos hacia actividades socialmente aceptables y cons-
tructivas, como la creatividad, el trabajo, la amistad, la 
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familia y el voluntariado, entre otras. En este proceso 
el paciente entiende que puede expresar y satisfacer 
sus impulsos de una manera que no lo perjudique a él 
o a su entorno.

Por ejemplo, un paciente que tiene un impulso se-
xual pedófilo puede conducir este deseo a través de 
relaciones sexuales consensuadas y seguras con per-
sonas adultas que tengan rasgos infantiles, físicos o de 
personalidad. Del mismo modo, un paciente que tiene 
impulsos agresivos intensos puede canalizar esta pul-
sión en actividades deportivas, artísticas o competiti-
vas, que requieren fuerza y violencia.

De esta forma, la sublimación no significa repri-
mir, negar o “curar” impulsos internos, sino encontrar 
formas socialmente aceptables de satisfacerlos. Este 
proceso implica un cambio de perspectiva subjetiva, 
donde el paciente se permite reconocer sus pulsiones 
y verlas como una fuente de energía vivificante que 
puede ser utilizada de manera constructiva en lugar 
de destructiva.

Con respecto a la cuestión del cómo llevar a cabo 
el análisis con estos pacientes, Genta (2017) explica 
que el psicoanalista debe poder dar cuenta de la forma 
singular, en el caso por caso, cómo intervenimos, en 
la variabilidad múltiple de los dispositivos en los que 
operamos, sin ceder en los principios del acto analíti-
co, en otras palabras, la autora habla de la ética del 
psicoanálisis.
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Asimismo, sin posicionarnos en el campo de la psico-
terapia, Laurent (2005) plantea realizar una práctica 
analítica “Sin estándar, pero no sin principios” (p. 31). 
Esta ley práctica se refiere a que los actos en psicoa-
nálisis no se rigen por un conjunto fijo de estándares 
o protocolos predefinidos, sino que se adaptan a las 
necesidades y características específicas del caso por 
caso. Sin embargo, que el encuentro con el paciente 
no sea uniformizado, esto no significa que el psicoaná-
lisis carezca de principios fundamentales que guíen su 
práctica clínica con todos los pacientes.

Eric Laurent es un psicoanalista francés y discípulo 
de Jacques Lacan, quien ha desarrollado una serie de 
principios para el acto analítico en el contexto de la 
práctica del psicoanálisis. En su texto Principios recto-
res del acto psicoanalítico (2012) se lee “No existe una 
cura estándar ni un protocolo general que regiría la 
cura psicoanalítica (pg. 5). Lo que si existen son princi-
pios que rigen la práctica del analista. A continuación, 
se describen brevemente algunos de los principales 
principios del acto analítico propuestos por Eric Lau-
rent:

La escucha analítica: El psicoanálisis se basa en 
una escucha particular que implica no solo oír lo que 
dice el paciente, sino también, estar atentos a lo que 
no dice; los matices del lenguaje, los silencios, las pau-
sas y las repeticiones. Esta escucha permite al analista 
captar los elementos inconscientes del discurso del pa-
ciente y señalarlos para construir una interpretación.
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Para llevar a cabo esta atención flotante, el analista 
debe cumplir varios requisitos. Por un lado, debe sos-
tener la interrogación por el deseo y también permitir 
al paciente hablar libremente sin juzgarlo, sin ponerse 
a favor o en contra, pero sí señalando los efectos de 
verdades que se vayan construyendo en análisis y las 
implicaciones de estas verdades para el paciente.

La interpretación: La interpretación es el acto 
central del psicoanálisis, porque permite al paciente 
descubrir los significados ocultos detrás de sus sínto-
mas y conflictos internos. Sin embargo, para que la 
interpretación tenga efectos de cura, no debe ser im-
puesta de manera dogmática, sino que debe ser elabo-
rada en función de las construcciones particularidades 
de cada paciente.

Justamente, porque nuestro aparato psíquico está 
estructurado como un lenguaje (Lacan, 1953), la in-
terpretación es funcional para comprender aspectos 
inconscientes de las creencias, emociones y comporta-
mientos, lo que posibilita resolver conflictos internos 
y mejorar la calidad de vida. La interpretación es qui-
zá el acto curativo más conocido del psicoanálisis. En 
palabras de Laurent: “Los poderes del lenguaje y los 
efectos de verdad que este permite, lo que se llama la 
interpretación, constituye el poder mismo del incons-
ciente” (pg. 4).
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La transferencia: La transferencia es una parte esen-
cial del proceso analítico, ya que permite que el pa-
ciente proyecte sus fantasías y conflictos internos en 
el analista y, de esta manera, los revele y los explore. 
El analista debe ser capaz de reconocer y trabajar con 
la transferencia de manera cuidadosa y constructiva.

Este fenómeno también conocido como amor de 
transferencia (Wechsler, 2023), se puede evidenciar 
en la consulta cuando el paciente habla, desea y se 
dirige al analista para ser escuchado por él. Laurent 
(2004) explica este acontecimiento de la siguiente ma-
nera “En última instancia, cuando el analizante habla, 
quiere encontrar en el Otro, más allá del sentido de lo 
que dice, a la pareja de sus expectativas, de sus creen-
cias y deseos” (p. 4).

La construcción de la historia del paciente: El 
trabajo con el analista implica la recuperación y re-
construcción de una historia del paciente que se basa 
en emergentes elementos inconscientes que aconte-
cen a lo largo del proceso. Esta historia no solo se basa 
en los hechos objetivos de la vida del paciente, sino 
en los elementos simbólicos que emergen a través del 
discurso y la interpretación.

En resumen, la experiencia del psicoanálisis no pue-
de ser reducida a un conjunto de reglas técnicas, debi-
do a que su único patrón constante es la singularidad 
del escenario en el que se expresa la subjetividad de 
cada individuo. 



90 Carlos Carpio Mosquera / Rosa Salamea-Nieto

Tratamiento psicoanalítico de la conducta criminal

Lo anterior es una serie de viñetas sobre cómo tra-
tar síntomas delictivos en psicoanálisis. No obstante, 
para poder embarcarse en tal empresa, en general, 
hay varias condiciones éticas que se deberían cumplir. 
Entonces, para concluir este apartado, se las carac-
terizamos a continuación: formación en psicoanálisis, 
análisis personal, supervisión clínica y lectura riguro-
sa, entre otras condiciones que podrían ser abordadas 
en otros espacios.

Habiendo dicho esto, se insta a los profesionales de 
la salud a que incluyan en el proceso de cura y reinser-
ción social de una persona que ha infringido la ley, un 
enfoque que contemple intervenciones multidiscipli-
nares. Varios estudios han demostrado que la terapia 
con población carcelaria es mucho más efectiva si no 
se limita a una sola línea terapéutica. Efectivamente, 
así como la terapia ocupacional no excluye el uso de 
otros enfoque psicoeducativos, el uso de psicoanálisis 
no debe privar al paciente de espacios donde parale-
lamente pueda vivir otras experiencias de cura. Varios 
autores indican que, tanto mindfulness como la asocia-
ción libre, se pueden utilizar para facilitar la aparición 
de material inconsciente y permitir su integración en 
un nivel de conciencia superior (Del Monte, 1989; Her-
nández et al, 2022).

Asimismo, varias investigaciones describen los pa-
ralelismos entre la meditación y el psicoanálisis como 
métodos para descubrir el inconsciente y dan cuenta 
del uso de mindfulness como herramienta comple-
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mentaria para poder acelerar y efectivizar el proce-
so psicodinámico de cura en casos de elaboración de 
traumas que han derivado en estrés, dolor, ansiedad y 
la depresión, entre otros (Swenson, et al, 2015; Cera, 
2022). 

Brindar tratamiento psicoanalítico en contextos pe-
nitenciarios plantea desafíos singulares, mas no cons-
tituye una empresa imposible. Implementarlo de modo 
efectivo demanda ciertas condiciones: analistas bien 
formados, espacios adecuados, políticas que prioricen 
la rehabilitación por sobre el solo castigo. También 
exige asumirlo como parte de un abordaje integral: el 
encierro por sí mismo no cura, así como la introspec-
ción por sí sola no basta para desarmar redes criminó-
genas.

Quizás ha llegado la hora de concebir intervencio-
nes criminológicas multidimensionales, donde el psi-
coanálisis ocupe un rol central pero entretejido con 
otras alternativas socioeducativas. Al fin y al cabo, 
como subraya este capítulo, la conducta delictiva im-
plica un conflicto entre individuo y sociedad, tender 
puentes entre ambas dimensiones resulta ineludible. Y 
si en verdad creemos en la reinserción, brindar opor-
tunidades laborales que viabilicen otro futuro también 
es crucial.

Sin duda, el camino es arduo, mas la orientación es 
clara: apuntar a reducir reincidencia resocializando 
más que intimidando. Y como enseña el psicoanálisis, si 
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queremos individuos incluidos al pacto social, primero 
necesitamos sociedades inclusivas. Solo fortaleciendo 
los lazos humanos que sirven de base a las leyes po-
dremos consolidar nuestras instituciones sociales más 
valiosas. El desafío apremia, la brújula está expuesta: 
¿podremos construir juntos esta asociación común?

Aportes al peritaje

El psicoanálisis ha sido una disciplina que ha brindado 
importantes aportes al campo de la psicología forense 
a lo largo de los años. En este sentido, diversos au-
tores han estudiado y destacado la importancia de la 
aplicación de los conceptos y técnicas psicoanalíticas 
en la realización de peritajes forenses, en especial en 
casos relacionados con crímenes de odio o víctimas de 
violencia sexual.

Como ya se ha aclarado, el psicoanálisis no procura 
la explicación del acto criminal por medio de instin-
tos que surgen del organismo como César Lombroso 
(1896). Tampoco lo hace desde la sociología criminal 
de Enrico Ferri (2004), quien consideró que las razo-
nes de la criminalidad van más allá de la voluntad del 
sujeto. Los desarrollos de psicoanalistas apuestan por 
considerar al sujeto del inconsciente como foco de su 
desarrollo teórico y práctico para indagar la dinámi-
ca psíquica singular que lleva a un sujeto a delinquir. 
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Este aspecto sobre el criminal, pero también sobre los 
efectos subjetivos en las víctimas, son los dos principa-
les aportes del psicoanálisis para la optimización del 
peritaje.

Antes de enlistar las contribuciones del psicoaná-
lisis al campo forense, se presentan algunos aportes 
teóricos que han servido de base para las intervencio-
nes psicoanalíticas con víctimas y victimarios: 

Hugo Staub, jurista, y Franz Alexander (1961), mé-
dico y psicoanalista, publicaron El Delincuente y sus 
Jueces. En esta obra, los autores proponen la construc-
ción de una criminología psicoanalítica. Sostienen su 
proposición cuando explican que el equipo técnico de 
justicia se limita a una investigación superficial y ge-
nérica del acto criminal, dejando de lado las motivacio-
nes particulares que podrían relacionar al delincuente 
con su crimen.

Lacan hace una contribución esencial al estudio del 
acto criminal, pero no solo por la explicación particu-
lar que elabora sobre las causas del pasaje al acto de-
lictivo, también por la crítica que hace a la posición de 
los psiquiatras, psicólogos y psicoanalistas cuando se 
encuentran con criminales psicóticos.

Lacan (1932-2005), en su tesis llamada “De la psico-
sis paranoica en sus relaciones con la personalidad”, 
utiliza el psicoanálisis para respaldar su crítica al or-
ganicismo con que se estudiaba la causa de la psicosis, 
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para pasar a argumentar causas de orden psicodiná-
mico que pueden explicar ese comportamiento, es de-
cir, una “psicogénesis de la psicosis”.

Lacan, basado en el caso Aimée, desarrolla la cate-
goría “Paranoia de Autocastigo” para explicar los efec-
tos positivos que la sanción jurídica tiene en la subje-
tividad de una psicótica. Para contextualizar, se hace 
una breve reseña del caso.

Aimée o amada según su traducción, es el nombre 
escogido por Lacan para analizar el caso de una pa-
ciente de 38 años internada en el hospital de Sainte 
Anne. Este encuentro se produce a partir del atentado 
efectuado por ella a la actriz Z en París. Para realizar 
este estudio de caso, Lacan la atendió en el hospital 
durante un año y medio.  

El caso es que en abril de 1931 la actriz Z es ataca-
da por Aimée, quien portando una navaja lesiona seve-
ramente su mano.  Luego de su aprehensión, cuando 
el comisario pregunta por la motivación de su acto, Ai-
mée declara que el ataque se produjo porque la actriz, 
en complicidad con (PB), “viene haciendo escándalo 
en contra de ella”.

Las primeras evaluaciones que Lacan realiza a la 
acusada, indican que las funciones psicológicas están 
intactas, Aimée se presenta orientada en tiempo y es-
pacio, da muestras claras de su integridad intelectual 
y no aparecen trastornos del flujo del pensamiento, 
por el contrario, su atención está siempre vigente.
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A partir del internamiento hospitalario sentenciado 
por un juez, el delirio en su conjunto y los agravios de 
la implicada contra la actriz quedan sustancialmente 
reducidos. Sin embargo, Aimée expresa a Lacan las 
motivaciones de su acto, relatando episodios con fecha 
y hora exactas y analizando su trastorno “con bastante 
penetración introspectiva” (Lacan, 2005, p. 138).

Los operadores de justicia y los psicólogos foren-
ses se preguntarían: ¿Por qué una paciente psicótica 
que incluso cometió un atentado criminal logra en este 
caso cierta estabilidad psíquica?  Desde el psicoanáli-
sis lo podemos explicar de la siguiente manera:

Cuando es sentenciada como culpable por la ley 
(Otro), Aimée puede hacer suplencia de la forclusión 
original, para ubicar y contener así su goce excedi-
do. De esta forma, la acción legal de responsabilizar 
al psicótico por sus actos tiene como consecuencia un 
efecto de comprensión consciente de la satisfacción 
del deseo psicótico.

Según Lacan, por este motivo el delirio, ya inútil, 
se desvanece.  En este caso, la interpretación del caso 
Aimée parte de las consecuencias, puesto que la natu-
raleza de la cura es explicada por la naturaleza de la 
construcción de la personalidad psicótica, es decir, la 
forclusión de la ley organizadora en la etapa edípica.

La cura de Aimée, comprendida como el “cese del 
aparato de convicción delirante”, no sucede por el pa-
saje al acto criminal, pues este fue frustrado. La cura 
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psicótica deviene del castigo del lado del gran otro le-
gal quien, vía la sentencia, otorga retrospectivamente 
ordenamiento y sentido a ese acto.

Esta intervención, suplementada por la escucha 
analítica de Lacan, generó la siguiente consecuencia 
“Aimée comprende, entonces, que se ha agredido a sí 
misma, y paradójicamente sólo entonces experimenta 
el alivio afectivo (llanto) y la caída brusca del delirio, 
que caracterizan la satisfacción de la obsesión pasio-
nal” (Lacan, 2005, p. 226).

El encuentro directo de Aimée con la consecuencia 
de su acto genera la cura en psicoanálisis. La com-
prensión subjetiva de este choque con la realidad ge-
nera la discontinuidad que compone el pasaje al acto 
del delirio.

Por medio de los relatos de la paciente y las con-
secuencias de la ley social en ella, Lacan introduce la 
categoría “paranoia de autocastigo” para mostrar una 
categoría de fenómeno elemental de personalidad psi-
cótica, a partir de la cual Lacan elabora su tesis de la 
autopunición.

Adicionalmente, Lacan advierte que la persecución 
expresada en el delirio paranoico de Aimée se daría 
por parte de mujeres que tienen notoriedad social 
como actrices, escritoras y, en fin, “mujeres de mun-
do”.  En este delirio de grandeza se puede señalar que 
estas características descritas responden precisamen-
te al tipo de mujer que Aimée misma desea llegar a ser.
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Lacan ilustra la formación del delirio de persecución 
de la paranoia. Para tal efecto, se propone escuchar 
la regresión libidinal típica en la estructura misma del 
delirio. Basado en el caso Aimée, lo establece de la 
siguiente manera:  La paciente pasa del “yo la amo 
a ella” mujer con estatus social (objeto de amor ho-
mosexual), a la primera denegación posible, “Yo no la 
amo: la odio”, proyectada consiguientemente como 
“ella me odia”.

Se evidencia en este caso que la misma representa-
ción de su ideal (mujeres de mundo) es también la del 
objeto persecutorio. Así pues, lo que agrede en la vícti-
ma es su propio ideal exteriorizado. No obstante, como 
el objeto agredido solo tiene el valor de símbolo, en 
consecuencia, su atentado criminal en un primer mo-
mento no produce por sí solo ningún alivio subjetivo.

Para fundamentar su tesis, Lacan habilita el con-
cepto freudiano de libido para explicar, por un lado, 
la estructuración del delirio paranoico y, por otro, la 
homosexualidad manifestada en el género del objeto 
persecutor. Lacan se vale estos preceptos freudianos 
para verificarlos en el caso Aimée, pero también hace 
uso de ellos para proponer el diagnóstico de la psico-
sis paranoica. En palabras de Lacan (2005): “Freud ha 
demostrado muy bien que los delirios de celos propia-
mente paranoicos traducen un atractivo sexual incons-
ciente por el cómplice incriminado, y esto se aplica 
punto por punto al delirio de Aimée” (p. 236).
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A partir de estos desarrollos se puede establecer que, 
si bien la instancia jurídica se ve convocada a resol-
ver con un veredicto el futuro de un sujeto criminal, 
la estabilización de este transgresor psicótico no se 
debe explicar en un primer momento cronológico por 
su transgresión. Esta estabilización deviene de con-
cienciación subjetiva del acto criminal luego de la ac-
ción proferida desde la ley. Es decir, es en un segundo 
momento lógico cuando, a manera de après–coup del 
pasaje al acto criminal, se genera la responsabilidad 
subjetiva.

En otras palabras, la cura de Aimée hace referencia 
a un fenómeno en dos tiempos. Primero, este momen-
to posterior (veredicto judicial) remodela las marcas 
mnémicas de su primaria no relación simbólica con 
la ley (forclusión). Así, este momento actual origina a 
posteriori un nuevo sentido y eficiencia psíquica.

El caso s paradigmáticos como Schreber de Freud 
y Aimée de Lacan, son un referente mundial para el 
estudio de criminales psicóticos, no solo porque esta-
blece ciertos rasgos semiológicos que se presentan en 
este tipo de psicosis, sino también porque ofrece un 
valor de indicación pronostica y terapéutica.

El tratamiento que hace Lacan en su investigación 
con Aimée evidencia cómo el psicoanálisis es un tra-
tamiento cuyo principio es la particularidad devenida 
solo de la experiencia directa y única con las palabras 
del paciente.
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Con respecto a las críticas que hace Lacan a los pe-
ritajes psiquiátricos y psicológicos, el autor sostiene 
que las dificultades de los profesionales psi a la hora 
de realizar un peritaje legal son correlato de las ambi-
güedades y contradicciones desembocadas de la con-
cepción orgánica de la psicosis y de prescindir de una 
definición psicoanalítica clara de “fenómenos elemen-
tales de la psicosis”.

En este sentido, el psicoanálisis no atribuye una fal-
ta de capacidad funcional a la presencia de cualquier 
“trastorno” de personalidad. Al contrario, escucha el 
sujeto en su verdad, su posición subjetiva frente a su 
deseo y su delirio. 

Por otro lado, la investigación de los malestares 
mentales por la vía de la medicina y la psicología, aje-
nas a la ciencia freudiana, muchas veces solo aportan 
con descripciones clínicas cuyas posiciones teóricas, 
en cuanto a la pulsión sexual, están basadas en ideolo-
gías que patologizan a los evaluados y los categorizan 
en un lugar social específico.

Para realizar un apropiado interrogatorio en la psi-
cosis, desde el psicoanálisis se propone permitir ha-
blar el mayor tiempo posible al sujeto evaluado. Esta 
indicación se contradice con algunos peritajes médicos 
o psicológicos de la actualidad, donde un encuentro de 
media define la elaboración de informes a ser usados 
por el juzgado a cargo del caso.
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Se debe separar la noción jurídica de responsabilidad 
del criterio psicoanalítico de la responsabilidad.  De 
esta forma, no se confundirían las funciones de cada 
profesional en el trabajo multidisciplinario con el ser 
humano que ha delinquido. La no aclaración de estos 
lugares profesionales en el trabajo interdisciplinario 
con delincuentes produce, en los casos de inimputabi-
lidad, las controversias en las discriminaciones diag-
nósticas conocidas como psicodiagnóstico, tal es el 
caso de la psicosis, algunos profesionales de la salud 
mental se limitan a la pregunta ¿delira o no delira el 
evaluado?

En esta suerte de impericia con respecto a la es-
tructuración de la personalidad y la responsabilidad 
subjetiva del criminal, nacen criterios diagnósticos 
que poco sirven a la hora de juzgar y rehabilitar a una 
persona que ha cometido un crimen. 

Desde este orden de ideas, se propone no privar al 
criminal psicótico de la posibilidad de subjetivar sus 
crímenes. Es decir, considerar al psicótico como un su-
jeto de la palabra para que no pierda su “humanidad”.

 También, reintegrar dentro de una trama discursi-
va al psicótico que ha cometido un crimen, lo respon-
sabiliza, y no lo deja por fuera de la subjetivación de su 
acto, alienado al crimen acontecido. Por consiguiente, 
es preciso escuchar a pacientes o evaluados psicóticos 
porque esta intervención es una vía que posibilita la 
subjetivación del acto criminal, es decir, la cura.
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En la actualidad, la mirada de desprecio social hacia 
los criminales los ubica en un aislamiento moral, si-
tuación heterotópica y ambigua que es, por sí misma, 
fuente de nuevos delitos. El psicoanálisis propone no 
dejarlos por fuera de la palabra para restituirlos como 
sujetos con significantes que, por ejemplo, la ciencia 
podría saber utilizar. Esto es, ubicar al ser de lenguaje 
como centro del desarrollo científico para explicar la 
psicodinámica que lleva a un sujeto a convertirse en 
un criminal.

Continuando con los aportes del psicoanálisis a los 
peritajes forenses, en Escritos 1 Lacan (1950) realiza 
consideraciones sobre las funciones posibles del psi-
coanálisis dentro del campo de la criminología. En pri-
mer lugar, Lacan habla del discurso de “La Verdad” en 
las ciencias y explica que esta verdad puede pensarse 
según el contexto de la ciencia que la promulga.

  También, en Escritos 2, Lacan (1978), indica:

La búsqueda de la verdad no es por otro lado lo 
que hace el objeto de la criminología en el orden 
de los asuntos judiciales. También lo que unifica 
estas dos caras: verdad del crimen en su aspecto 
policiaco, verdad del criminal en su aspecto an-
tropológico (p. 97).

La verdad en un peritaje forense llevado a cabo por 
un psicoanalista no está interesada por la percepción 
social del cometimiento del delito. Tampoco se trata 
de un examen pericial que arroja información sobre lo 
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que, según parámetros prestablecidos, pueda certifi-
car una patología en el criminal. La verdad del psicoa-
nálisis es la verdad subjetiva. Para realizar esta labor 
el psicoanalista, más allá del contenido consciente que 
pueda expresar el acusado, no le supondrá nada, no le 
asume nada, más bien, escucha su inconsciente.

En otras palabras, el psicoanálisis puede acompa-
ñar, al igual que lo hacen el resto de las psicologías, 
a concebir el crimen desde una perspectiva de diag-
nóstico de la personalidad.  Sin embargo, a esta tarea 
se le suma el plus del psicoanálisis, esto es, las causas 
inconscientes del acto y la responsabilidad subjetiva 
del sujeto frente a su acto delictivo.

Esta información no suele ser requerida por jueces 
y fiscales a la hora de ejercer justicia, quizá porque 
esta acción también visibilizaría la cara social de las 
causas de los delitos. En particular, un informe peri-
cial, más allá de ser funcional para plantear un castigo 
social por imputabilidad, evidencia la responsabilidad 
colectiva que hay detrás de un delito, así como los lími-
tes de la actuación de la pena impuesta.

Desde esta perspectiva, un peritaje psi puede aguje-
rear el discurso colectivo de “búsqueda de bienestar”, 
al responsabilizar a la misma sociedad de las tensiones 
y raíces criminales incluidas, para comenzar, en el mis-
mo contexto familiar. Dicho esto, la personalidad de un 
criminal solo puede ser considerada patógena en las 
sociedades donde esta situación misma se genera.
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Podríamos plantearlo de esta forma, si en una socie-
dad las familias, los políticos y otras instituciones tie-
nen como factor común el debilitamiento del Nombre 
del Padre2 a estos efectos, el crimen es un previsible 
devenir.  

Claramente, el psicoanálisis no habla de padre como 
progenitor sino como posición funcional. El padre sim-
bólico es una función. Esta función se encarga de im-
poner límites y regular el deseo. Esta regulación pri-
mordial sucede en el complejo de Edipo, cuando esta 
función interviene en la relación dual imaginaria entre 
la madre y el niño, para introducir un distanciamiento 
simbólico. Consecuentemente, la verdadera función de 
este padre simbólico será, fundamentalmente, unir el 
deseo con la Ley. 

Si se aplica esta misma lógica en la vida adulta del 
sujeto, esto es, unir el deseo a la ley vía límites impues-
tos por un Otro, el castigo procurado por el imputado 
es un intento de expiación colectiva, no individual. En 
este caso, a diferencia de la etapa adípica, lo particu-
lar no tiene cabida. En este caso, una maniobra para-
lela de la prueba del delito conduce a la evolución del 
sentido de la pena.

Finalmente, otra particularidad que el psicoanáli-
sis aporta a la evaluación criminal es el sostenimiento 
del reverso de un discurso dominante. Por un lado, el 
psicoanálisis aplica una ruptura epistemológica con la 
2Véase E. Dylan, Diccionario introductorio del psicoanálisis lacaniano, p. 145
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perspectiva positivista de la ciencia, debido a que no 
sólo implica un cambio en el objeto de estudio, que es 
subjetivo e incuantificable, sino que también, acoge un 
enfoque de investigación que reconoce la singularidad 
del caso por caso. Este enfoque se aplica particular-
mente en la práctica forense, donde el psicoanálisis 
restituye recursivamente la responsabilidad subjetiva 
del sujeto criminal.

Más allá de etiquetas psiquiátricas o clasificaciones 
genéricas sobre el comportamiento criminal, el psicoa-
nálisis puede aportar una comprensión más profunda 
sobre las motivaciones inconscientes únicas de cada 
infractor. Quizás ha llegado el momento de que fisca-
lías, juzgados y políticas antidelincuenciales prioricen 
esta búsqueda de sentido subjetivo, tan relevante para 
sentencias más justas y, por ende, funcionales.

Y si el crimen también expresa tensiones sociales 
más amplias, urge complementar el enfoque clínico 
con miradas socioantropológicas. Solo articulando dis-
ciplinas lograremos aprehender esa compleja madeja 
compuesta por individuo, vínculos familiares, contexto 
comunitario y estructuras sistemáticas que posibilitan 
la violencia. Ahí reside el desafío contemporáneo de 
una criminología que aspire a la inclusión efectiva.

¿Seremos capaces de asumirlo? El camino comienza 
por identificar y responsabilizarnos de nuestros prejui-
cios: las prácticas de algunos jueces, fiscales, psicólo-
gos, psicoanalistas y criminólogos; está condicionada 
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por creencias erróneas. La humildad para reconocer 
todas las voces, el diálogo fecundo entre diversas ra-
cionalidades, constituye el primer paso. ¿Escuchare-
mos el llamado? Nuestra forma de vivir y valorar la 
democracia está en juego.

Lo que no funciona

El psicoanálisis plantea varias críticas a los peritajes 
forenses de psicólogos y psiquiatras, especialmente en 
el contexto de los casos judiciales que involucran cues-
tiones relacionadas con la salud mental y el comporta-
miento humano. Algunas de estas críticas tienen que 
ver con sesgo y subjetividad (Gardiner, 2017). De esta 
forma, varios psicoanalistas han argumentado que los 
peritajes forenses pueden ser altamente subjetivos y 
estar influenciados por los prejuicios y creencias per-
sonales del profesional que realiza la evaluación.

En algunos casos, un psicólogo podría tener la 
creencia de que las mujeres deben tener una conduc-
ta sexualmente restringida y que su principal función 
en la sociedad es ser madre, lo que se conoce en los 
estudios de género como “maternidad obligatoria” 
(Stevenson y Coleman, 2023). Esta inferencia puede 
generar opiniones negativas sobre ciertos comporta-
mientos o condiciones psicológicas de mujeres, lo que 
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puede influir en su evaluación pericial y en la forma en 
que presenta su testimonio en la audiencia.

Los casos de veredictos contaminados por prejui-
cios personales, no son algo nuevo. Incluso, se podría 
establecer una analogía entre los juicios de las Brujas 
de Salem en 1692, que fueron llevados a cabo para 
procesarlas y quemarlas para purgar delitos de bruje-
ría de las condenadas, y la forma en que se aborda el 
tema de la criminalidad en la actualidad.

A pesar de que el suceso de Salem se utiliza retóri-
camente en la política y la literatura popular para ex-
hortar sobre los peligros del extremismo religioso y los 
fallos en el proceso por la intromisión de la biopolíti-
ca3 en las libertades individuales; hoy en día, de forma 
“científica”, es el discurso psicológico y psiquiátrico 
el que suele ser utilizado para sacrificar el cuerpo y la 
subjetividad del criminal.

En la actualidad, el pago subjetivo que se le deman-
da al criminal ocurre sin que el individuo tenga opor-
tunidad de dar cuenta por su culpa. Es decir, cuando 
algunos profesionales de la salud se limitan a clasificar 
estadísticamente al delincuente, cierran la posibilidad 
de escuchar la verdad pulsional expresada en el pasaje 
al acto y, menos aún, la responsabilidad subjetiva que 
resultaría de este proceso.

3Biopolítica se refiere a las prácticas y tecnologías utilizadas por los estados modernos para con-
trolar y gestionar la vida.
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Se puede plantear otro ejemplo donde la subjetividad 
del profesional en salud mental contamina el informe 
pericial y genera veredictos disímiles. El caso crimi-
nal de Andrea Yates fue muy mediático en los Estados 
Unidos en el año 2001. En el mes de junio de ese año, 
ella ahogó a sus hijos en la bañera de su casa. Después 
de cometer el crimen, Andrea Yates llamó a su marido 
y luego a la policía para reportar lo que había hecho. 
Fue arrestada y acusada de asesinato en primer grado.

Durante el juicio, los abogados defensores argu-
mentaron que Yates no estaba en su sano juicio cuando 
cometió los asesinatos debido a su condición mental, 
mientras que los fiscales acusadores argumentaron 
que ella era plenamente consciente de sus acciones y 
que merecía ser condenada por sus crímenes.

El experto utilizado por los fiscales acusadores fue 
el psiquiatra Park Dietz, quien había sido contratado 
para testificar en el juicio. En su testimonio, Dietz de-
claró que Yates había asesinado a sus hijos después 
de ver un episodio de la serie de televisión “Law and 
Order”, lo que, según él, sugirió que Yates había sido 
consciente de sus acciones en el momento de los ase-
sinatos. Por este motivo, Yates fue declarada culpable 
de asesinato en primer grado y sentenciada a cadena 
perpetua.

Sin embargo, durante el proceso de apelación, se 
descubrió que el episodio de “Law and Order” en cues-
tión nunca existió y que Dietz se había equivocado en 
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su testimonio. Esto llevó a que en 2005 el Estado se 
retractara, su condena fuera anulada y a que se conce-
diera a Yates un nuevo juicio.

En el segundo juicio, los abogados defensores pre-
sentaron pruebas adicionales de la condición mental 
de Yates, lo que llevó a que fuera declarada no culpa-
ble por razón de demencia y a que se le enviara a un 
hospital psiquiátrico estatal para recibir tratamiento.

Cabe mencionar que en el primer encarcelamiento 
la psiquiatra psicoanalista de la penitenciaría Eileen 
Starbranch, comunicó que Yates no se encontraba en 
contacto con la realidad. Yates le dijo a la doctora que 
comenzó a oír voces después del nacimiento de su pri-
mer hijo, también dijo que antes de matarlos escuchó 
voces que le decían “Siente, estás en presencia de Sa-
tanás”. Además, que sus hijos estaban mal espiritual-
mente “Estaba convencida de que eran condenados a 
sufrir en los fuegos del infierno”. En ese momento, la 
psiquiatra tuvo la impresión de que Yates estaba “acti-
vamente alucinando durante la entrevista.” 

En sus evaluaciones, la psicoanalista Starbranch 
notó que Yates tenía síntomas de psicosis, incluyendo 
alucinaciones auditivas y visuales. Estas alucinaciones 
se presentaban como la certeza psicótica4 de que de-
bía debía matar a sus hijos para salvarlos de la conde-
na eterna.

4La certeza psicótica es una forma de rechazo de la realidad externa y una sobrevaloración de la 
realidad interna, que se convierte en la única verdad para el individuo psicótico.



109Psicoanálisis y criminalidad:
El reverso de la psicología forense

El testimonio Starbranch fue crucial en el segundo jui-
cio de Yates, en el que fue declarada no culpable por 
razón de demencia. El diagnóstico psicoanalítico de 
psicosis fue un factor clave en la decisión del jurado 
de absolver a Yates de los cargos de asesinato en pri-
mer grado, ser declarada inimputable y, solo entonces, 
recibir tratamiento en un hospital psiquiátrico.

El caso Yates denota cómo la investigación de los 
trastornos mentales, ajenas a la ciencia freudiana, 
muchas veces solo aportan con descripciones clínicas 
cargadas de prejuicios ideológicos que atribuyen im-
putabilidad a los evaluados y los categorizan en una 
cualidad social específica.

Además, el caso Yates visualiza las dificultades que 
denotan los profesionales psi a la hora de diagnosticar 
psicosis. Evidentemente, si un criterio diagnóstico solo 
se sustenta en un manual estadístico de trastornos, es 
muy probable que pierda de vista elementos singula-
res de la personalidad que permitan diagnosticar acer-
tadamente. 

En este caso, se muestra cómo el hecho de pres-
cindir de un conocimiento psicoanalítico sobre los fe-
nómenos elementales de la psicosis limita un criterio 
diagnóstico a la perceptibilidad o no del delirio. Por 
cierto, en psicoanálisis no en necesario esperar un 
brote psicótico5 para poder establecer un diagnóstico. 

5Un brote psicótico se refiere a un episodio psicótico que se manifiesta como pérdida del contacto 
con la realidad, esto es, alucinaciones visuales y auditivas, desorganización del pensamiento, cam-
bios abruptos en el estado de ánimo y comportamiento desorganizado o inusual.
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Esta capacidad se debe a que los fenómenos elemen-
tales de la psicosis son expresiones de una estructura 
subjetiva particular que se diferencia de la persona-
lidad neurótica y perversa. Es más, recordemos que 
una persona neurótica también puede presentar alu-
cinaciones visuales y auditivas si está bajo los efectos 
de sustancias psicotrópicas. Entonces, un delirio no es 
sino solo una parte de un listado de elementos básicos 
a ser utilizados en el diagnóstico.

Sumado a esto, el psicoanálisis no considera que la 
presencia de un trastorno de personalidad implique 
un déficit capacitario. 6Es decir que, por el hecho de 
ser psicótica, una persona presente afectaciones en su 
capacidad para aprender, comprender, procesar, o eje-
cutar determinadas tareas. Por el contrario, el enfoque 
psicoanalítico escucha al sujeto en su propia verdad, 
su posición subjetiva en relación con sus deseos y, en 
el caso específico de la psicosis, su relación con el de-
lirio.

El psicoanálisis es una disciplina que es útil en el 
análisis de crímenes cometidos por psicóticos, no solo 
porque identifica ciertos rasgos característicos de la 
personalidad más allá de un episodio alucinatorio, 
también porque ofrece información valiosa sobre su 
pronóstico y tratamiento. De esta forma, el psicoaná-
lisis es un tratamiento que se basa en la singularidad 

6Déficit capacitario se refiere a una falta o limitación en las capacidades cognitivas, intelectuales 
o mentales de una persona
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y la experiencia única con el paciente al mantener el 
principio de que la particularidad personológica surge 
únicamente de la experiencia directa que se expresa a 
través del lenguaje. 

Establecida esta posición, más que condenar ses-
gos en peritajes psi, urge comprender qué procesos 
institucionales propician esas distorsiones. Si los pre-
juicios son inevitables, los contrapesos democráticos 
también pueden serlo. Y si reconocemos esa fragilidad 
compartida ante las pulsiones, acaso podamos cons-
truir políticas criminales más inclusivas.

El psicoanálisis invita justamente a asumir con hu-
mildad esa tensión constitutiva: todos albergamos im-
pulsos creativos/destructivos en pugna. Nadie elige 
sus fantasmas, aunque sí, consciente o inconsciente-
mente, las acciones para encarnarlos. Quizás juzgar al 
prójimo sea una manera de proyectar y purgar nues-
tras propias zonas oscuras. ¿Seremos capaces, como 
sociedad, de responsabilizarnos de nuestras sombras 
internas sin proyectarlas en chivos expiatorios?

Ese desafío de madurez colectiva interpela en múl-
tiples planos. Legalmente, urges desterrar veredictos 
que reifiquen sujetos en vez elucidar realidades com-
plejas. Clínicamente, se impone un abordaje singular, 
no protocolos que sacrifiquen subjetividades. Política-
mente, resta hacer del Estado de Derecho una ética 
no estética y situada, no liturgia administrativa. Por-
que donde muere la justicia, ningún ideal sobrevive. 
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Todos deberíamos tener la posibilidad de psicoanalizar 
nuestras propias batallas psicodinámicas y superarlas, 
posibilitando no repetir los patrones destructivos ob-
servados en algunos casos criminales. Este proceso no 
solo beneficia a la persona, sino que también contri-
buye a la salud y seguridad de la sociedad en general.
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